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ESCENA PRIMERA. 



BLAHGA. noniLDI. 



{BUnea ajmreee dormida reelinúda m un MUm: Fríh 
nitde, de pie junto á ella, la contempla con emoción.) 

phonil. ¡ Cuál se embellece su semblante puro 
en la dulce quietad del blando gueflo ^ 
y exhala fácil la purpú rea boca 
el balgámico^arom^ ^ aliento...! 
'|ÜfiT¡ nunca « Blanca , la pasión tirana 
te ha(^ sentir decorador incendio ! 
¡ nunca la marcha de las lentas horas 
sigan tus ojos en insomnio acerbo ! 
Guarda prudente la dichosa calma 
de ^ tu corazón, de duro hielo , 
que et alto bien que te reserva el hado 
mas gozarás cuanto le estimes menos. 
Al santo altar de mi esi>eranza tumba 
marcha, sin q¡» te aguijen los deseos « 
á recibir sin jiAilo ni or^Uo 
de Sancho los solemnes juramentos. 



il 



INTERLOCUTORES. 



LA EMPERATRIZ DORA BERENGUELA. MpoM ét 

A//taM Vil. 
DON SANCHO. •» Atfo. 
DOÑA BLANCA DE NAVARRA. 
ALFONSO MÚNIO. rtee-A««»r» á» CattUl» y «ImmI* 

d$Toled». 

FRONILDE MÚNIO. m *v«- 
EL ARZOBISPO DE TOLEDO. 

EL CONDE DON PEDRO GUTIÉRREZ DE TOLEDO. 

UN PAGE. 

DAMAS. CABALLEROS T PUEBLO. 



La cacen» paaa en Toledo, afio de 1143. 



EttM Trag«dia, mu perteneetí i la Galería Dramitiea, 
M fnfüdad del Emtor ie loi teatro» moderno . <hi%mo 
«spañol y ettramgero ; quien perteguirá ante la ley al 
qtu la reimprima 6 represente en algún teatro del reino, 
sin recibir para ello $u autorización, según previene la 
Beal orden inserta en la Gaceta de 8 de Mayo de 1837. y 
U de 16 de Abril de 1839 . relativas á la propiedad de 
las obras dramáticas. 
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PRONIL. 
BLANCA. 



BLAnCA. 
PII05IL. 
BLAÜCA. 




B nombre dulce de so esposa ; el nombre 
que con ardiente agitación proflero 
y no trocara el alma enamorada 

ir la eterna beatitud del cielo... 

lombre delicioso » aguarde 

en merte ouietud tu pecho yerto « 

y d Talor ue tu dicha desconoce 

para que la disfrutes sin recelo. 

(En tu/tíkú.) 

\ Aquí quiero Tivir ! un ancho espacio 

do quiera jniro; céflros ligeros 

gratos murmuran : lóbregas paredes 

que no penetran ni la lux ni el viento « 

son un sepulcro. .. ¡ sí ! — ¡ Dejadme ! nunca 

á la regia prisión volver pretendo. 

¡Dejadme! (Despertando.) 

¿Dónde estoy? los tristes muros... 
el docado artesón... ¡ ay ! ¡ ya lo veo ! 
¡ un sueAo ha sido la mudanza grata, 
y la ilusión feliz huyó al momento! 

(Breve pausa.) 
¡Qué pensativa está! Señora... 

Llega. • 
llega « Fronitde, que mi largo tedio 
grato el acento de tu voz disipa. 
¿Con que estabas aqui? 

Si saber puedo... 
¡ En est^ alcázar me fatiga tanto 
la inútil pompa del orgullo regio ! 
Sois vos, seflora, su mejor adorno, 
y el solio que os espera... 

¡ Le detesto ! 
Escucha, amiga: la mayor ventura, 
el destmo feliz que jo prefiero , 
un suefio me ofreció. De aqui llevada, 
por un ángel tal vez, en raudo vuel o 
á las montañas de mi pairla, viias^ 
sus cumbres elevar al firmamento , 
y hallaron por do quiera mis sentidos 
una luz pura y un espacio inmenso. 
De un coro de zagalas rodeada , 
tendidos por la espalda los cabellos , 



fctilivoi cantos , é inocente! rÍM« , 

dimos al aire en deliciow) ecos. 

No encontró allí para abrumar mi frenlo , ¡l>*) 

de una corona el envidiado iteBo; i_..m>A'*^ 

mai mnchas vi guirnaldas otoroBaí -Wr^ 

de alegre mirto y de jazmines beHo*. 

Mis solios de verdura nic hrindaban 

un valle y otro en sus axilos frescos, 

f hallé en las ramas de árboles frondoBM 

variada copia de Ituridos cf-tros. 

Traa mesen lantos de opresión y enojo, 

jcuán dulcemente pulpito mi seno..,' ■ 

I cómo al feliz ambiente de la patria 

se abrieron con pl fjcf p m is labios seco*...! 

asi respira en ignorado asilo 

cuando burla por Qn veloces perros, 

después de fuga Irabajoaa y larga, 

el perseguido y fatigailo ciervo. 

'EsU brilla»tc suerle que los bados 

me destinan . Fronildc , no comprendo ; 

con paz y libcrlad en una cboza 

feliz viviera bajo liumilde tecbo ; 

sin mas codiria, sin afán ninguno. 

Nací sin ambición. 

Un pecho tierno 
esa pasión insana desconoce 
y esquiva sus placeres turbulentos ; 
pero si el trono con precario liríllo 
no puede fascinar los ojos vuestros, 
pensé bastara á haceros venturosa 
el dulce halag o del amor primero. 
¡El amor ! ¡ el amor.. . ! no sé, Fronilde,' 
si merece este nondire el sentimiento 
suave , tranquilo que me i(ispira Sancho. 
De absoluto poder nuestro himeneo 
dos reyes concertaron. La alianza 
que era de paz apetecido eello 
mi estrema juventud retardó entonces; 
mas ya do su infalible cumplimiento 
se va' acercando presuroso el dia 
que yo sin ansia ni temor espeio ; 
{>uea ni de Sancho el odio uie separa. 
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ni ardo de amor en d acÜTO ftiego. 

raofOL. No le amáis: bien lo ié. 

wujuck. Tributo jinta 

digno bomenage á lu TirUid. Confieso 
que no puede ofrecer Castilla toda 
un mas leal « cumplido caballero; 

Íj émulo de tu paare en los combates 
e nombra con terror el agareno ; 
pero en un alma candida y sencilla 
nunca se abrigan férsidgajlectos. 
i Como tan jÓTen soy ! 
raonu. i Blanca I precoces 

son en amar los femeniles pechos; 
y es muy mas fácil al amor tirano 
sus bondos rasgos imprimir en ellos « 
cual es mas dócil i la mano esperta 
la blanda cera que el pesado bierro. 
{Al comenzar ios anteriorot tersos empieza á oirn rumor 

It^jano de voces» que va acercándose gradualmente,) 
BLAüCÁ. Asi tal ves será, i Mas de qué nace 

(I^evantindose.) 
tan súbito rumor? 
FRO^UL. {Acercándose á una vefitoiía.) 

Diviso lejos 
un gran tumulto de apiñadas gentes : 
se acercan... ¡escuchad! 
{Gritan fuera: ¡Viva Alfonso Múnio !) 
BLANCA. Esos sceutos 

aclaman á tu padre. 
FRONiL. ¡ Por su vida 

el cielo vele en Ioa marciales riesgos ! 
{Repiten fuera: ¡Viva Castilla! ¡Viva el emperador! ¡Vi* 

va Múnio !| 
BLANCA. Tal vez triunfante en tus amantes brazos 
en breve le verás , que asi lo infiero 
de esas aclamaciones de alegría. 
rnoNiL. Pues que me permitáis, señora « os ruego 
ir á indagar la realidad. 

BLANCA. Es justo: 

vé, que aguardando en mi oratorio quedo. 
{Se va por una puerta de la derecha del espectador.) 
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ESCENA II. 

PaONILDE. 

¿Por qué mi coraxon hte turbiido... ? 
i Por qué me afligen loe alegres ecos... ? 
I De un amoroso padre el dulce nombre 
temblando escucharé « cual triste reo? 
Sí ; que este amor tirano, ^e en el alma 
yace al abrigo de etemal silencio « 
su infleiible virtud juzgará crimen. 
¡Ya pienso verie con adusto cefio ! 
¡ Oh MÚnio! i Múnio ! á tu infellce liija 
no ouieras condenar cual juez severo , 
inuoo para el perdón : piedad profunda 
merece mas que duro vituperio. 
Al trono que sostienes con tu brazo 
nunca levanto altivo pensamiento, 
e n Sancho adoro á mi sumiso amante , 
al heredero del augusto cetro. 
Mas si delito juzgas esta llama , 
que la virtud y el mérito encendieron, 
¡espera... ! ¡ espera ! que el destino impío , 
mas terrible que tú, mas que tú fiero , 
para expiar su enormidad me guarda 

!>rofundo llanto y padecer perpetuo. 
Se va par la dereclm del espectador,) 

ESCENA III. 

LA EMPERATBIZ. DON SANCHO. 

SANCHO. Si , madre mía , el agareno orgullo 

do quier humilla el castellano esfuerzo , 
y el'estandante de la Cruz divino, 
que ya tremola en la imperial Toledo, 
triunfante siempre, su sagrada sombra 
tenderá pronto hasta el confin ibero. 
Tanto á mi corazón el gozo turba 

Íue parece dudar aun lo que veo. 
'oledo toda presurosa corre 
al encuentro del héroe. 

Tanto estremo 
merece Múnio : de mi trono siempre 



SANCHO. 
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Ate iu valor lotten « t el estringero 
que al denigrar las glorias de Casulla 
le envidia oe sus hqos el aliento , 
cediera con placer niucbas ciudades 

K[>r conauistar al héroe de mi imperio, 
oble • leal « agradecido . franco • 
siempre de honor y de virtud modelo « 
mi esposo mismo le imitara ansioso • 
si antes con gloría no le diera ejemplo. 
Digno vasallo de tan gran monarca 
le aclamarán los siglos venideros ; 
que de la gloría del invicto AUbnso 
es la de Múnio fúlgido reflejo. 
SANCHO. Gloria « señora , que bendice EspaAa 
y el mauritano llora. 

Los desvelos 
que impone el trono á mi consorte augusto, 
r el Dios de bondad premiados vemos, 
a fratricida guerra que ensañados 
dos católicos reyes sostuvieron « 
y que Navarra cual Castilla gime 
quebrantó al fín sus ímpetus violentos. 
Blanca es el iris de la paz hermosa 
que saludan ¡oh Sancho! los dos reinos « 
y en sus virtudes y modestas gracias 
también gozosa tu ventura leo. 
¡Mi ventura! 

T al ver se consolida 
Santa alianza entre cristianos pueblos « 
tiembla del moro el usurpado trono 

tim grito de furor lanza el infierno^ * 
as ¿ por qué , hijo , en tu semblante caro 
súbita nube de tristeza observo ? 
SA!<CHO. (Turbado,) 

No lo sé... ¡ la emoción...! De ver á Múnio 
tal vez me agita punzador deseo. 
[Se acerca á la ventana por donde antes miró Franitde,) 
Do quier circulan numerosas tropas 
de gente inquieta « y en el rostro impreso 
se ve de todos el placer. Parece 
que el mismo sol , con resplandores nuevos 
para alumbrar la gloria de este dia« 



SA!«CHO. 
EMPEE. 
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da á so belleza y ma^ettad aumento. 
EMPKR. A confirmar sin duda el fausto aviso 
con jubiloso afiín viene don Pedro. 

ESCENA IV. 

LOS MISMOS. DOH PKDnO. 

PEMo. I Escelsa emperatriz ! de gozo nuncio 
a vuestras plantas presuroso Uego. 
De Alcántara la puerta atravesando « 
por entre oleadas del alegre pueblo, 
el triunfador ejército penetra 
en la imperial ciudad. Lo vi yo mesmo. 

SANCHO. ¡Cuánto al oirle el corazón palpita ! 

FKDRo. Uelante numerosos prisioneros 
con abatida faz abren la marcha : 
la infantería -con bizarro arreo 
viene tras ellos : rotos estandartes , 
tomados al vencido sarraceno, 
se alzan , mostrando en sus erguidas puntas 
dos regios rostros , lívidos y horrendos , 
é iguales muestras tienen en sus lanzas 
con orgullo cruel muchos guerreros. 
Flotando al aire en undulantes rizos 
la bandera de Múnio se alza en medio , 
bien cual en campo de cipreses tristes 
descuella altivo corpulento cedro. 
Cien acémilas marchan perezosas 
de abundantes despojos najo el peso ; 

Sal fondo de este cuadro primoroso, 
e punta en blanco » en el bruñido peto 
reflejando del sol la viva lumbre , 
sobre los lomos de alazán soberbio , 
que en mil corbetas de nevada espuma 
cubre tascando el acerado freno , 
se descubre por fin al héroe invicto 
cercado de sus bravos compañeros. 
Las anchas plumas de sus ricos cascos 
con susurrante soplo agita el viento « 
y la visera levantada deja 
sus varoniles rostros descubiertos. 
Con gritos de placer y alegres cantos 
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PEDEO. 



les saludan las bellas de Toledo • 

J laureles • j rosas « y jaimiDes 
esde cada balcón lanun al suelo. 
Devuelven ellos los saludos gratos 
al inclinar con gracia los aceros « 
y entre el tumulto alegre se aproximan « 

Sisando flores , al alcázar regio. 
. recibirlos con brillante pompa 
disponed • conde , se prepare presto 
la corte toda; mientras nos mandamos 
noticia de tan próspero suceso 
al grande Alfonso. 

Con placer « seftora» 
cumplo vuestro mandato lisonjero. 
(Se va la reina par una de las nuertat laíeralee , y ifo» 
Pedro se retira pwr la del foro deepuet de taludar 
profundamente i don Sancho.) 

ESCENA V. 

DON SA5CH0. Deepuee raoniLDE. 

SA:fCBo. ¡ Oh ! logre Múnio tan suprema gloria 

que eclipse á los monarcas mas soberbios, 
y aiiheirn sus estirpes veneradas 
unirse á las de^ grande caballero, 
i Fronilde hermosa ! tus virtudes solas 
bastan á merecer el trono escelso, 
mas debe conquistar la gloria altiva 
lo que se niegue al mérito modesto. 
^Ella se acerca! ¡ cuan hermosa... I nunca 
a un noble corazón se unió tan bello 
y sedu<*tor semblante. Al contemplaria 
de amor , de gozo y de respeto tiemblo. 
¡Fronilde! 

¡ Sancho ! al popular aplauso 
quiero mi voz unir ; pero no acierto. 
Ño sé qué amago de infortunio inspira 
al corazón incomprensible miedo. 
Aleja « mi Fronilde» de tu alma 
esos que abriga « tímidos recelos « 
pues la ventura que anhelamos , compra 
tu invicto padre con heroicos hechos. 
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I Si « car» prenda ! al encumbrado solio 
camino te abre su marcial denuedo, 
y has de |>ariir conmigo una corona 
que sin li , dulce bien » en nada aprecio. 

noifit. ¡ Ah I no á ese solio mi ambición aspira. 

A Dios pluguiese | oh Sancho ! que el derecho 

de levantarte á tan sublime altura 

te hubiese rehusado el nacimiento. 

4 Ni qué valiera que de real diadema 

me proclamase di^ el universo , 

si otra elegida esta ? 

SáRGBo. Blil veces rompe 

hi voluntad de un rey tales empeftos : 
aun no es Blanca mi esposa. 

noiiiL. La ventura 

de Navarra y Castilla , el himeneo 
exigen « Sancho , en que fundar se debo 
tras larga lucha pláciilo sosiego. 

SáüCHO. Otro infante también tiene Castilla « 
del solio de León digno heredero : 
de Blanca hermosa la inocente mano 
yo , mi Fronilde , con placer le cedo. 

rnoNiL. ¡ De una esperanza cual dudosa grata 
me hacesUegar dulcísimo desteÜo ! 
Si de lá mano de la inbnta fuese 
tu hermano don Femando feliz duefio; 
si libre tú... 

SáKcno. j Fronilde ! de la tuya 

¿quién me privara, quien ? Si libre siendo 
mortal hubiese envanecido y loco 
que se opusiera á mi amoroso intento . 
en mi tírmeza y tu constancia al cabo 
encontrara su error triste esramiiento. 
i Quién mas digna que tú , prenda adorada, 
de la suprema magestad ? 

rnoruL. Naciendo 

aunque noble vasalla , nunca altiva 
i eloria tal levanto el pensj&miento. 

SANCHO. ¡ Hija de un héroe ! si su frente ilustre 
tánsolo s<rorna~de laurel eterno , 
á sus plantas verás regias coronas... 
que alzar pudiera á merecerlas menos. 
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No » nunca « nunca tu modestia eitroina 
opongas ttik k mi ardoroso afecto « 
y acoge con placer una esperania 
que es de mi vida y de mi amor sustento. 
Para labrar de España la ventura « 
para inspirar virtud formóte^ el cielo: 

Srande seré contigo y virtuoso « 
e católicos reyes el primero ; 
pero privado de tu amor« Fronilde« 
ni gloria busco ni virtudes tengo. 
No el Dios clemente secará en el alma 
estos que anima, nobles sentimientos: 
el ángel eres que benigno envia 
para guiarme al inmortal sendero 
de la santa virtud. 
raoNiL. Ifi auxilio humilde 

no aguarda • no, tu generoso aliento : 
mas si la dicha de llamarme tuya 
i Dios piadoso y á tu amor le debo » 
no hacerme indigna de merced tan alta 
será mi orgullo y mi incesante anhelo. 
Y aunque otra hubiese de llevar el nombre 

3ue yo comprara de mi vida á precio , 
ejándole la dicha de gozarlo 
aspirara al honor de merecerlo. 
Oh sublime miiger! ¡ de Gel cariño, 
le entusiasmo sin Gn divino objeto ! 
¡cuan dichoso me harás... ! ¿Pero no escuchas 
festivas voces... ? Dilatarse siento 
mi corazón , Fronilde ; y este dia 
de otro mas grato precursor contemplo 
que el porvenir en su secreto esconde. 
FRONiL. ¡No corra nunca el misterioso velo ! 
La imprevisión feliz tan dulce instante 
nos permita gozar. \ 

sáüGHO. ¡ Ah ! yo me entrego 

de una dicha mayor á la esperanza, 
y no ha de estar su cumplimiento lejos , 

Jue bien lo dice el palpitar gozoso 
e aqu^(tecqrazon de gozo ebrio. 
FRO!<UL. Al DiosdeTcielo mis plegarias suban 
y haga tu fausto vaticinio cierto ! 



SATICHO. 
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I Si « lo será ! mi goio participa 

7 i saludar al Tencedor Yolemos. (5s 

ESCENA VI. 






Smmes§m i entrar por las pueriai lateral$i de la de» 
reeka^áMAB y caballeros: después la khpbratrix con 
BL AksoBispo y DOR SA7ICH0. A sonde una mksiea marcial 

enkman el siguienle 

HIMNO. 

I Viva Alfonso M unió ! 
¡ muchos aftos viva ! 
j azote de infieles 
y honor de Castilla ! 

Dispersa su espada 
la turna enemiga 
cual viento impetuoso 
las leves aristas. 

La patria gozosa 
laureles le ciña« 
las bellas le canten , 
los nobles le sigan. 

¡ Viva Alfonso M únio ! 
I muchos aftos viva ! 
¡azote de infieles 
y honor de Castilla ! 

SAKcao. {Entrando con la emperatriz y el arzobispo,) 
SeAora« permitid que olvide un tanto 
de la san([re real los privilegios, 

5 amigo tierno, obedeciendo al alma, 
el caro vencedor corra al encuentro. (Se va.) 
xmBR. Para solemnizar la gran victoria 

[A la comitiva.) 
disponed fiestas, luminarias, juegos; 
que la nobleza ostente su opulencia 
y haya solaz y diversión el pueblo. 
A Alfonso Munio le decid, Gutiérrez, 
que ya impaciente su visita espero. 
[Sube al trono y comienza á entrar el acompañamiento 
de Minio, con las banderas moras y otros trofeos de 
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It vieioria. Al eimelmr el mrMúbiifo Iúí vítíoí fM ti- 
gum, mmreee MAnjo mUré dam Smicke it GuMMres 
d€ ToMo.) 
▲Etoi. Para la fiesta reli^oaa , augiista. 

el templo de la Virgen ya dispuesto 
por mi mandato se halla, con la pompa 

Íue nos permite nuestro culto austero, 
ligno anobispo • agradecida escucho 
Nsqu^^revencion de vuestro celo. 
Llegad, Múnio, llegad» noble vasallo» 

Lia mano besad que alegre os tiendo. 
e vuestra alteía las bondades suplan 
al que escaso tendré merecimiento. 

* (Dobla la rodí/ía y besa la mano de la emperatrü.) \ 

Las invencibles armas del cristiano 
y heroico emperador, mi augusto dueño, 
alcanzaron triunfos de que he sido 
por voluntad de Dios flaco instrumento , 
y á vuestras reales plantas con n^i vida 

I pons^o de la victoria los trofeos. 

Escuso presentar á vuestros ojos 

)i otros de mas valor, aunque sangrientos. 

> De los reyes de Córdoba y Sevifer 

la indómita cerviz postró mi acero, 

y sus cabezas, por la muerte heladas, 
con asombro y piedad miró Toledo. 
KVPER. De fina plata en primorosas urnas 
esos se guarden , miserables xestos, 
para llevarlos con luctuosa pompa 
a las mugeres de los reyes muertos. 

> Conozcan esos ciegos mauritanos 

I que el que sigue de Cristo los preceptos 

I sabe compadecer la desventura , 

cual sabe dar á la arrogancia freno. 
Otros despojos de tu fuerte brazo ^ 
á nombre de mi esposo ¡ oh Múnio ! acepto ; 
y con mercedes dignas del triunfo 
al que le conquistó premiar sabremos. 
MiTivio. Servir á tan benéficos monarcas 

es ya , señora , inmerecido premio. 
¡ Dichoso yo , si con victorias miles 
mi eterna gratitud probaros puedo ! 

i 
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C'^ldioto « si mi bmo « tiempre aeiiro. 
limitas enssncha del imperio» 
y postra la soberi>ia media lmia« 
mis baldón es de los cristianos pnelilos! 
De sn poder enranecido el moro 
i|d[iilfli.eon iiyosto menosprecio* 
7 prepraba en su insensato orgullo 
para los hgos de Pelayo hierros. 
I Llore con sangre sn arrogancia loca ! 
¡Con sangre llore el criminal intento . 
y sepa no hay quien imponer consiga 
un yugo ?il i castellanos cuellos! 

BMPKa. Sean todos como tú los gloriosos 
bjjfitjdfil Cid • y el universo entero 
acatará su nombre , y á los siglos 
será de gloria inolvidable ejemplo. 

o^^aM^^ Agora de tu rájMda victoria 

In struyanos tu labio por estenso. 

]it!<ao. *i]!on fuem poca « pero mucho brio / 
situéme en la eminencia de Móntelo , 
y al punto mismo apareció el contrario 
en numeroso ejército dispuesto. 
Abenieta v Azor, reyes paganos « 
sus formidables huestes reunieron • 
V el polvo que elevaban sus bridones 
oten pudiera cubrir los pocos nuestros, 
"^on corazón ardiente y confiado 
doblamos las rodillas en el suelo, 
para rogar al Dios de los combates 
nos diese dicha, cual nos daba esfuerzo.; 
La ventaja del numero tan loca 
seguridad inspira al agareno, 
que con desden altivo nos contempla, 
veloz se acerca: con fatal silencio, 
cual cafana precursora de huracanes, 
TsüTalgazara necia respondemos. 
Siempre avanzando sigue : nos provoca 
con inútil clamor. Mudo le espero, 
y cual olas del mar en roca iuinóvíl 
qud>rantan su furor en nuestros pechos. 
Ensordecen los montes convecinos 
de la bataUa al pavoroso estruendo : 
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gritos, blasfemiti* preces* nsldicioiieB 
se aban del campo fatigando Si vieiito. 
Las ricas armas « jiue entre joym miles 
eran del sol purisimos espejos, 
de polTO T sangre por do quier teilidas 
cnyen al golpe del templack> acero. 
El prado ameno de colores cambia 
con el caliente y abundante riego « 
y del Adoro los cristales frios 
con humeante licor corren resuellos. 
Siembran despejos la llanura roja, 
cascos y miembros por do quier dispersos. 
Aqui se encuentra un tronco motilado; 
alia una frente que aun sostiene el yeloM; 
acá una mano solitaria yace • 
que de la vida en el afán postrero 
con crispatura tal asió la espada 

?ue aun clava en ella los helados dedos. 
Ion prisa tanta la incansable muerte 
ejerce al fin su duro ministerio, 
que alli cabeza en la llanura salta 

?ue aun no conoce que te falta el cuerpo, 
'roseguid. Múnio, que el relato escuciia 
con maravilla el ánimo suspenso. 
Los tristes restos de su gente altiva 
conserva el musulmán con pritia huyendo, 
pero no sin dejar ricos despojos 
en muchos de sus^fes prisioneros, 
y armas, banderas, joyas y corceles 
que hallamos por do quier. ¿A qué detengo 
vuestra atención reair Si aili quedaron 
las dos cabezas coronadas, puedo 
decir, sefiora, aue jamas vencidos 
dieron al vencedor tales trofeos. 
A ofrecerios ¡oh Múnio! al punto vamos 
á la divina Emperatriz del cielo. 
El arzobispo venerable guie 
con digna pompa nuestra planta al templo , 
y nos siga la corte presurosa 
a rendir gracias del favor inmenso, h ^(^ 

FIN DEL ACTO PRIMERO. 
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La decoración ét\ primar acto. 

ESCENA PRIMEIU. 

LA BlIPERATEIZ. MClflO. 

{La emperairit e$U tmtada» y Mimo de pie junio á ella.) 

BMPBR. Si« M údío , las mercedes que prometo 
por nú cristiano esposo autorizada, 
son corto premio del senrido ilustre 
de que deudores somos. 

MÚNio. De la ptria 

el bien, la gloría que afanoso dusco, 
es, gran señora , la ambición que inflama 
mi ardiente corazón, y el solo premio 
que mis servicios débues demandan. 

EMPBR. vuestro desinterés conozco : nunca 

fue, Munio, el móvil de las nobles almas 
un egoismo miserable. Grandes, 
heroicos sentimientos acompañan 
siempre al valor invicto ; pero deben 
ensauar la virtud dignos monarcas, 
y una merced q¡ie al mérito concedan 
distinción podra ser, mas nunca paga. 

MÚKio. Sobrada distinción y honor supremo 
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et MOiclMir , teOora* ]m palabras 
de TUfatra alten* cuando afkUe y buena 
eatíma nueairo brío» t I« realsa. 
No á prodiprte inaundentea doñea 
se limita mi afecto: tu hqa cara, 
mientras laurelee en el campo dftea , 
en horfandad suspira aolitana* 
y su inexperta juventud sin guia 
nuestro cuidado y atención reclama. 
A su lado la acoge vuestra alteía 
cuando el deber austero nos aepara « 

¡f protegida por virtud tan pura 
ibre y segura su inocencia guarda. 
Ni nunca, nunca con recelo iiyusto 
la Wffilancia paternal la ultraja; 
que la sangre que corre por sus venas 
es la sangre de Múnio... ¡ y esto basta! 
Las hembras de mi estirpe ni la sombra 
recibieron jamas de indigna tacba. 
Hago justicia á la virtud. Conoico 
que de Fronilde la belleza rara 
es la menor de sus preciosas dotes : 
mas si no temo en su decoro falta 
por su dicha me inquieto. Del halago 

Í^ dulce esmero paternal privada • 
os años de su hermosa primavera 
mira correr en enojosa calma, 
y pues un padre la usurpamos digno, 
darla un esposo la justicia manda. 
Tal es mi parecer. 

Que acato humilde. 
Pienso que conocéis la alta prosapia 
de don Pedro Gutierres de Toledo. 
De vuestra hija los encantos ama, 
V yo su casto fuego patrocino, 
bonra habré de ganar con la alianza 
del conde ilustre: su valor ponderan, 
y aunque no fuese su nobleza tanta , 
para alcanzar mi aprobación, señora, 
el merecer la vuestra le bastara. 
EMpea. La de Fronilde procurar debemos, 
pues de otorgar su corazón se trata , 
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y enbca one repagna el albedrio 
mmca la dicha apetecida labra. 
La Tiriiintad de voeatra altea debe 
aer ley para aua dóciles Taaallas. 
;Ni por qué desechar al noble conde? 
9i otro logró la dicha de agradarte... 

HÓR 10. I Imposible . seflora. . . ! i Qué atrevido 
al tesoro del Muoio^ á la los clara 
de sus paternos cjos, sin sa Tenia 
pretenoiera llegar? 

BMPia. Tal Tes callada 

es mas temible la pasión. Sucede 
^ue muchas veces la encubierta llama 
a pesar del silencio se revela , 
V al corazón ^e la adivina abrasa. 
Ni la inocencia ni el recato, Múnio, 
de una pasión involuntaria salvan. 

MVNio. Si fuese cierto que de amor Fronilde 
sintiese á su pesar las vivas ansias , 
jamas pudiera mancillar su pecho 
con torpe afecto ó elección bastarda : 
digno el objeto de su llama fuera , 
y no cual crimen la encubriera cauta 
a los cjos de un padre que la adora. 

nma. Una doncella tímida disfraza 

con loable pudor sus sentimientos» 

y la precisa confesión retarda 

a un pédre como vos« severo, adusto... 

Hcmo. ¡ Adusto ! no con ella : nunca airada 
sonó mi voz para Fronilde. 

UPBi. Sepa 

por vuestro labio la amorosa instancia 
del rendido don Pedro, j si por dicha 
no es á sus votos lícitos mgrata , 
decidla que cual madre Berenguela 
busca su bien , y á las nupciales aras 
la quiere conducir. 

MÚivio. Dejad que bese 

por tan alto favor las regias plantas. 

[Dohla la rodilla , f la emperatrh lo Uvamta poniéndou 
tamhim en pie.) 

EMPsa. \ Alcaide de Toledo ! levantaos. . . 
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MÚMo. Si de mi grililiid... 

Vaettras haaflas 
siempre mayores son que mis mercedes. 
Me agobia el peso de l>ondades tantas. 
Pronto a Segom dejará mi esposo 
▼ ya Toledo con abn le aguarda • 
donde le guia el anhelado objeto 
de hacer se reconoican por monarcas 
á los augustos príncipes. Don Sancho , 
a quien ya con amor goiosa adanu 
la muy noble Castilla, d^ rey suyo 
el nombre Uevari ; mientras acata 
el altÍTO León en don Femando 
k su sefior le^timo. Preparan 
entrambos remos grandes regocyoB 
que hallarán gratos ecos en Navarra , 
pues el nombre de rey con el de esposo 
sancho recibirá. 

T en doAa Blanca 
reina muy digna alcanzará Castilla. 
Del himeneo las alegres hachas 
al mismo tiempo que los recios novios 
encenderán el conde y tu hija cara. 
Asi se lo decid ; pero que entienda 
que no pretendo dominar tirana 
su libre voluntad. Si de otro afecto 
un puro fuego á su pesar la inflama , 
al que ella juzgue de su mano digno , 
á ese mi regia protección ampara; 
y entre los ricos-hombres de Castilla 
sabré elevarle con mercedes altas. 
Ella se acerca : para hablaría » M únio , 
os dejo en libertad. Decidla cuánta 
maternal diligencia y celo emplea 
por su felicidad su soberana. (Viue.) 

ESCENA U. 

MÚiaO. FBOniLDE. 

FRomL. Al fin os hallo y sin testigos puedo 

mostraros mi placer. \ Oh, cuan ufana 
oigo« seftor , con lágnmas de gozo 
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Sie todo iin paeblo imotlro nombre eiiMlza ! 
adme i besar la mano vencedora, 
ütrnio. ( Ven i mis braiee^ Ten I (La abra%a.) 
FRONit. Ihision vana , 

¡oh padre amado! mi ventora creo. 
Mil y mil veces , del amor en alai , 
i la sangrienta lid mi pensamiento 
para ser vuestro escuoo me llevaba, 

I mi existencia inútil ofrecia 
la segur terrible de la parca « 
para salvar la vuestra gloriosa. 

Mcmo. ¡ Escucha ! en el calor de la batalla ; 

cuando entre arroyos de valiente sangre, 
oyendo el grito santo de la |»atría 
con entusiasta ardor busque el peligro; 
entonces mismo de tu imagen cara, 
presente al corazón, sentí el influjo , 
y la muerte temi. ¡ Fronildel calla 
este secreto al mundo: mi flaqueza 
en lo mas hondo de tu pecho guarda ; 
mas tuve miedo... ¡ si ! ¡ porque era padre ! 

raoNiL. No, nunca, nunca cortará la trama 
de tan heroica vida infiel acero. 
¡ Dios la protejo , padre ! 

Mvnio. No se espanta 

del escuálido rostro de la muerte 
quien en la cuna maneió las armas : 
I pero dejar en horfandad y luto 
a la hija de mi áin^T'^uando me asalta 
tan grave pensamiento, el valor mío 
con tan enorme pesadumbre baja. 
Pronto de nuevo al campo de la gloría 
me llamará la obligación sagrada, 
mas tu abandono y soledad , Fronilde, 
no ya otra vez alterará mi calma. 
La gran princesa que en su solio augusto 
con orgullo y placer contempla Espafla, 
un digno esposo, que tu amparo sea, 
hoy de su mano recibir te manda, 

FROFciL. (Turbada,) 

\ La emperatriz. . . ! ; Gran Dios ! 

Murcio. Agradecida 
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debes esUr i M bondad. La can 
de doo Pedro Gatierreí de Toledo • 
las mas iluslres en noblea igoala. 
(Cb» affnsdaif .) 
¿T es don Pedro, seflkor...? 

El qoe rendido 
m coraaon amante te consagra. 
¡ Misera ! I yo bllesco ! 

¡Tqae! ¿temblando 
oyes, Fronilde, la noticia gnvUf 
i Será que iiqusta abrigues en tn pecho 
odio cruel contra don Pedro? ¡ Habla! 
No le aborreico, no ; pero i su nombre 
se oprime el coraion , y le rechaia. 
¡Le rechaia...! tal ves alguno existe 
que halló en tn coraion fácil entrada. 
(Con suma íurbaeum.) 
jYo...t ¡perdonad...! 

{Cim iHínaad.) i Deliras ? i por qué tanto 

sd>re8alto y pesar? La soberana, 

3ue solo anhela tu Tentura . lejos 
e violentarte con rigor, declara 
que al que merezca tu elección prefiere " 
T... yo no pongo á sus bondades tasa. ^ 
No apartarme de tos eran mis Totos... 
no destruyáis tan plácida espérame. 
} Qué ! ¿para siempre condenarte quieres 
a vivir triste en soledad amarga? 
A vivir para vos. 

¡Fronilde! nunca 
sacrificio tan grande me halagara ; 
menos aun , cuando tu pronto enlace 
ansiar parece nuestra reina amada. 
Si á recibir un dueño , en su soberbia 
tu corazón, opone repugnancia, 

Ciensa que en alas del ligero tiempo 
I juventud feliz rápida pasa, ^ ^ 

y es larga, triste, tenebrosa y fría , -^ ' * 
en hondo desamor vejes cansada. 
La muerte misma preferible fuera 
de un yugo atroz á la insufrible carga... 
mas no ignoráis , seftor , que vuestro acento 
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siempre dispuetlt á obedecer me halla. 

MÚnio. GoDsalta tu raion... no tan cercano 
está eaa yu^o qne tu espanto causa. 
La reina quiere con bondad de madre 
de la tuya suplir la triste Uta « 
7 tus bodas serán el mismo dia 
que á don Sancho felii se una la Í9fimta. 
¿Qué me respondes f 

rnoüiL. Que mi ley primera 

es vuestra voluntad. 

mimo. i FroniMe amada I 

{TimüU la mtmo om viva ew^aeüm, y a/fa pirmamcé 
ébaiiiaA 

También mi pecho con dolor se oprime 
siempre que de tu lado me separa 
dura necesidad , y antes que flegue 
otra ausencia cruel « que ja me amaga « 
quiero que encanto de mis dulces horas 
vuehas a ornar la paternal morada. 
Por su nueva merced lueso á la reina 
vé á tributar las mas rendidas gracias* 
y de pasar conmigo el corto tiempo 
que aun serás libre « la licencia alcania 
con tu ruego sumiso. 

PRORiL. ' I Padre amado ! 

TOS sois mi único anhelo. Nada« nada 
tan gran felicidad dará á Fronilde 
como el vivir á vuestro lado. 

iitivio. Marcha 

á obtener el permiso. Luengas horas 
de dulce intimidad y conflañza 
tendremos todavía. 

] A Dios pliiguis80 
que con ellas mi vida terminara! 
(Con tono de reconvención.) 
¡Fronilde! 

Perdonad sí en mi amargura... 
(Con impaciencia.) 

i Eh ! ¡ basta , vive Dios ! que ya me cansa 
tan infundado lament ar. '^ 
(Amedrentada.) Os dejo... 

Os dejo ya« señor. ¡ Oh Virgen Santa! {Se ra.) 
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iSCCiNA UI. 

HLTnO. 

A fé qae ri dos horas permaneca 
de 8U terror insano roe contagia. 
{Cómo temblatM i | Cómo de sns ejes 
era doliente y triste la mirada...! 
D qérase jque atros presentimiento 
de porvenir infausto reflejaba. 
No , no lajgb ligaré^ Si el matrimonio 
sii^óítaoírre|%fia , si se espanta 
su virginal pureía de los dulces 
deberes conyugales » su estremada , 
pero hermosa virtud « respetar debo. 
¡ Oh mi Fronilde I como flor temprana * 
que tan solo conoce el soplo puro 
con que la arrullan matinales auras • 
vive relia en tu inocencia hermosa 

j. del paternal amor acariciada * 

mientras el mundo, piélago de vicios « 

:; 7 en tomo luyo turbulento brama. 

{ ¿Ni^qué mortal es digno del tesoro 

3ue el cielo me fió...? ¡ Con mano avara 
ebo guardarle , sil ¡ Para mi orgullo 
ese ángel bello descenBioTLa fama^ 
de glorioso valor, del ori>e entero 
la lisonjera aclamación, la patria... 
¡ la patria misma...! con rubor lo digo, 
menos dulces me son, menos me halagan 
«. ,v oue en boca de Fronilde el grato nombre 

á •* ae padre. ¡ Padre! ¡si, padre me llama 

i '' el ángel tierno qu e la tierr a admira ! 

ESCENA IV. 

MÚnio. DON FBDBO, poT /n puiria del fww, 

FEDRO. La alta nobleza de Toledo aguarda 
para felicitaros, Múnio ilustre ; 
mas de saber mi dicha ó mi desgracia 
impaciento, buscaba esto momento. 
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Antai «e yenccdor joiU alaliana 
tayab a recibir» m bmco |MMÍre. 
Mi mreCenrioii, que Berenguda ampara» 
ya oebeia conocer. 

Ea derlo , conde. 
Babladme » Mánio » con fkuqneía dará : 
I puedo eq^rar » decidme , qoe propicio 
Tueatro pedio también i mi demanda » 
la Tentnra que anhelo me conceda? 
El honor ^ me hacéis , conde, traapua 
de mi ambición los limites. Dichoso *^ 
me jozgaré si miro la aliena 

fie proponéis. Froniide en sa inocencia , 
los encantos del amor estrafla» 
d nombre se estremece de himeneo : 
pero si el tiempo sa rigor desarma, 
si poedo sin ultraje ni violencia 
su esquives Tirffind hacer mas blanda , 
vuestra será , don Pedro. Y no con goio 
un padre cede la predosa carga 
de su hija tierna , no : td ves en bdde 
si otro que vos su mano demandara 
fuera su empefio; mas a vos os loca 
rendir su voluntad. 

rsoao. Esa esperansa 

de inq>irarla mi amor me sostenia 
cuando pedí su mano , pnes amarga 
es toda dicha que violencia dura 
i un temeroso coraaon arranca. 
Dadme solo licmcia de servirla. 

MÍjmo. Ta la tenéis. 

PBDEO. Mi celo 7 mí constancia 

obtendrán lo demás. 

MUKio. Por rica dote 

la villa de Ajofrin será entregada 
d que mereica su elección. 

PBDao. Importa 

poco la dote á quien de veras ama. 

Humo. No las crecidas rentas de esa villa 
tanto á mis ojos su vdor realaan» 
como ser digno premio que mi padre 
alcansó por sus mditas baiaAas , 
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el yugo miebraiilaiMla que á Toledo 
impuao ti nuitulniM. 

T norelMya 
el precio de recuerdoe laii felicet 
mi coraion. La gloria que en su fiuna 
sus aiNielot legaran á Fronilde, 
y que la Tueaira por el orbe enaandia, 
no es su menor encanto • noble Múnio • 
ni lo que menos mi pasión exalta. 
Affora permitid que yo os presente 
á Tos amigos que en aquella sala 
veros esperan. 

Vuestro soy, Gutierres « 
y en ir siempre con vos mi afecto gana. 

ESCENA V. 

PROMLDB. SA5CH0. 



pROKiL. (Sdfieiufo üpreiurñda par una dt las puerUíM 
luteraki.) 

¡ Dejadme por piedad ! 

SÁ?icao. (Tras ella.) En vano miieres 

evitar mi presencia » porque ataaa 
siempre á tu sombra mi existencia triste 
irá contigo por do quier , \ ingrata 1 
Huyes de mi : tüEajMcon empeAo 
por colocar entre ambos la dntancia 
que consiga alejar de tus oidos 
las quejas de mi amor... ¡ pero te engafias! 
¡ Si « te engañas / Fronilde ! Si pretendes 
que no te acose mi celosa rabia , 
vuélveme el corazón; ¡ vuélveme, impía, 
el coraion sincero que desgarras! 

raoTtiL. Callad por compasión : sabed que Múnio 
muy próximo de aqui tal vez se baila: 

sáncHO. ¡ Que venga ! ¡ que me escuche ! ¡ que conozca 
toda mi desventura y tu mudanza ! 

raoniL. ¡Oh, por la Virgen , Sancho! ¿ No notasteis 
que con sorpresa é inquietud la infanta 
al seguirme os miró? 

SANCHO. Sé solamente 
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(|ae de mi madre lle^ i la eetaneia, 
y en mi presencia misma, y á mi oído, 
jtorqne quiere casarle le das gracias. 
Sé que» temiendo mi dolor, la raegas 
le |>ermita d^r el regio alcáar... 
I Se que consienles en unirle al conde , 
y que el amor que me jdrasle laba , 
cual humo leye de aqmlon al soplo , 
al fuego dejttco amor lómase nada ! 
i No es fJyTesloy erdad? ¡ Responde ! 

¡Cesa! 



¡ Cesa , Sancho , por Dios t ¡ Cuando me agravias 
con carjfos lan injustos, bien podrías 
lu lágrimas mirar que ardientes bafian 
mis pálidas mejillas , y el tormento 
que sufre el corazón ver en mi cara ! 
SANCHO. ¡ Fronilde! si de un sueño « de un infausto 

Ír horrible sueño, mi razón turbada 
os efectos padece; si estoy loco; 
si son de mi pasión tristes fantasmas 
las que necio crei ; si no has estado 
de mi madre cruel ante las plantas , 
por un odioso enlace que te ofrece 
mostrando gratitud con tus palabras... 
si todo es ilusión, dilo , Fronilde ; ^ ' 
I si, dilo por piedad ! 

PRONU. La TOS sagrada 

obedecí de un padre. Si á ese enlace 
no pude resistir, hija y yasalla , 
dígate, Sancho , dígate tu pecho 
lo que este mío conturbado calla. 

SANCHO. ¡ Luego es verdad , tirana ! ¿y aquel santo 
eterno Voto de tu amor , no clama 
allá en tu corazón? ¿Nada le debes 
á tu amante infeliz? ¿Asi te ata 
la sumisión , \ responde ! que al olvido 
das tantos votos y promesas tantas? 
¡ Ah ! ¡no sabes amar! mentiste cuando 
con lisonjero labio lo jurabas. 

PRONiL. ¡ Nunca supe mentir! ¡ pluguiese al ciclo 
no fuese cierta mi pasionaciaga \ 
Pero te adoro, sí ; del pecho triste 
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d inoendio Tom nat m dikii 

cnaiMlo procurD repiimirie. El DíbCo « 

el inceíante Dinto que derrtnuai 

mil OHM. cutí ben élico rodo 

le hace robustecer, y no le apaga. 

Pero es delirio, es crimea por mas tiempo 

alimentar (oh Sancho ! la esperama 

que neciot acogimoa. ^o tañado 

la distancia de jJasew 

iüni que ja tucano, proníeuaa, 

debe pertenecer i dofla Blanca. 

SAKcno. ¿Por qué ese nombre, que me haris odioso, 
siempre en tus labios para herirme yaga ? 
I Soy libre ! Sí d enlace aberreado, 
a que de rey la obligadon me arrastra, 
solo puedo evitar bnsando lejos 
d cetro augusto j la diadema sacra , 
á ellos renunciare y aun ala vida; 
¡peroáFronildenol 

raoNiL. I Sancho I Natarra 

y Castilla led, el himeneo 
que quieres eludir juntas reclaman . 
y d que nadó del trono en las dturas 
nunca sin desdorarse de ellas baja. 
Renuncia de un amor infortunado 
á hs terribles, crimindes ansias. •• 
¡ renuncia , Sancho ! 

SATfCHo. A tu raion de hielo 

pide consejos, pues ad te agrada! 
yo escucho solo del amor el grito, 
y antes que logres sofocarte arranca 
mi corazón del pecho, y por trofeo 
del claro esposo arrójale á las plantas: 
pon las tuyas sobre él, y... 

raoniL. ] No tan recio 

hables, cruel! Temblando estoy. 

SANCHO. Retracta , 

retracta al punto las palabras frías 
que pronunció tu labio. 

[En este momento aparece doha Blanca saliendo á la es- 
cena por la misma puerta por donde entraron antes 
Fromlde y don Sancho. Quédase suspensa , colocada 
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dt HMTfMftf qu$ pueda air lé eanvirtaeioñ di la dos 
mmmUi $m ar friila d$ §Uot.) 
rBoioL. }Galla«cidlaI 

He sentido romor. 

Junde nuero 
que solo i mi... 

iNodebol eiliineaiía 
pasión que me esdaviía vencer logro « 
tranquila viviré : si ella se alia 
triunfante nempre de mi esfueno... ¡ Sancho ! 
sabré morir i 

can furor del bruxé.) 
¡Fronilde! 

¡SoelUi 
SAüCflo. (SoUdndola can demperaeiau.) ¡ Caiga 

un rajo sobre mi I 
raoKiL. No, qu e felice 

el cielo justo con tu esposa le naga. 
SAifCHO. ¡ Triste « terrible su existencia fuera, 
si ese nombre por fin llevara Blanca « 
pues solo hiél , horror y desventura 
mi destrocado pecho puede darla ! 
No es eso cierto . no : por tí y por ella 
rogaré sin cesar. ] A Dios ! 

¡Aguarda! 
No mas debo escuchar tu vos querida... 
¡no! ¡ que á su acento la virtud me falta « 
y solo veo amor, y amor respiro! 
¡ A Dios por siempre, á Dios ! 
(Se vapor la ¡tuerta del foro.) 

¡Fronilde cara! 
¡ Tente v escucha por piedad ! ¡ Me deja ! 
¡Y mas la adoro cuanto mas me mata! 
j Ni el cielo ni el infierno á dividimos 
iNistan con su poder...! ¡Cielos! ¡La infanta... ! 
{Al salir por donde Fronilde, doña Blanca le tale al en- 
cuentro. Sancho retrocede confuso: ella se le acerca 
condiffnidad.) 



PBOKIL. 
SARCHO. 
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ESCENA VI. 



• ANCBO. BLANCA. 












BLANCA. (Di ipu m dé uñ mil€mU dé éikneié.) 

La ínbiita , si; que b conduce á tiempo 
de Dios aqui la providencia sabia « 
para evitar el infortunio crudo 
con que el destino iiqusto la amenaa. 
Engaflome . seflor » vuestra reserva* 
1 la (Mr que el candor y la ignorancia 
de mi temprana edad... mas no os acuso 
ni vuestra triste confusión me halaga : 
MO exhalo quejas ni disculpas quiero* 
ras i^óse e l velo de mi error... i y basta ! 

SANCHO. Lo que el acaso descubrió benigno 
no pretendo negar con lengua falsa. 
Cual vos • seAora « destinado á un yugo 
que noeligió mi coraaon « cerraba 
el respeto filial los labios míos, 
por mas que i su poder recia batalla 
una pasión devoradorá * inmensa « 
sostuviese tenai dentro del alma. 
Justo acaté vuestra inocencia hermosa « 
homenaje rindiendo ¿ vuestras gracias ; 
mas en vano mi esfueno presumía 
apagar de mi amor la oculta Uama « 
pues vence siempre, sin medida crece « 
^ mas violenta á mi pesar me abrasa, 
bi i la beldad que en vuestro rostro miro 
este invencible sentimiento agravia « 
ai contemplar la angustia de mi pecho 
no crimen lo juzguéis , sino desgracia. 

BLANCA. ¡ Desgracia atroz que interminable fuera 
si un juramento sacro la sellara ! 
Mas de evitarlo con tenaz porfía 
os empeño , don Sancho , mi palabra. 

(Ilaee ademan de irse,] 
I Aguardad ! 

¿Qué queréis? 

De mí locura 
uo persigáis á la inocente causa... 



SANCHO. 
BLANCA. 
SANCHO. 
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no con abuso del secreto triste 
de una iofelia comprometáis la fama. \^ 

¡Si ofendida os bailáis « en mí tan solo^ ^rT^^*^ 
descargue su furor vuestcaij^enganafhh'''"^ 
BLANCA. ¡ Iiqusto SOIS , señor I J^agüe^que joven 
no me jusgueis de inten^eiicia escasa ; 
y entendido tened « que si mancilla 
▼uestro desden mi vanidad de dama, 
no á tanto llega su poder, que olvide 
que ha nacido princesa doAa Blanca. (Vasc.) 
i Lie^ó por fin el tan temido dia... ! 
¡temido, si , mas decisivo... 1 1 Flaca 
pudiera el alma vacilar agora ? 
i de qw insano temor se agita esclava? 
La muma Blanca romperá el empefio 
que bace la suya cual mi vida amarga... 
¿Mas si á pesar de su altivez, sencilla 
ó rencorosa, la verdad declara? 
¿ Si de Fronilde el adorado nombre 
un vulgo necio á su placer ultraja...? 
¡No! ¡basta ya de incertidumbre y pena! 
¡ Basta de duda y resistencia vana ! 
¡ Rompa mi voz el tímido silencio, 
y roto el velo del misterio caiga ! 
Si los desaires de la joven regia 
con la guef ra vengar quiere Navarra . 
al cefiirme su púrpura Castilla 
me da también su formidable espada, 

Iá la tremenda voz de sus Icones 
ari temblar las ásperas montañas. 
¡ Termina , si , la indecisión cobarde ! 
¡ ya la penosa incertidumbre acaba ! 
Ileffó el momento de obtener la dicha 
ó de rendir la vida en la demanda, 
j Que es ya Fronilde de mi mano dueño 
sepa la emperatriz , sepa la España ! 
jja corona real pondré en sus sienes , 
o rota la verá najo mis plantas. 



FIN DEL ACTO SEGINDO. 
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Sala de U cata ét Maulo. A la ¿«racha ¿«1 «apcctador 
puerta q«c te aupona comviiica con loa aaosantoa de 
aílde* Al fondo otra pvcrta j balconat á la iaquícrda* 
ti anocheciendo» 



ESCENA PRIMERA. 

MÚiao y EL AtiOBispo« entrando amho$ par la puerta del 

fondo. 

mimo. Entrad , entrad • señor, que en esta estancia 
como lo deseáis libres estamos 
de cualquier importuno. ¿Saber (Hiedo 
i qué casualidad debo el muy alto 
honor de e^U visita? 

Noble Münio, 
no soy por cierto á vuestra casa estrafto « 
ni en ella piso por la vez primera. 
Digno arzobispo de Toledo , tanto 
las veces que la honráis me felicito , 
que por eso tal vez os juzgo tardo 
en concederme tal placer. 

ARZOB. Aparte 

del que yo gozo en vuestro ameno trato , 
hoy me conduce á vos, y ya os lo dije . 
otro ínteres mayor. 

MtTfio. Bien : pues dignaos 

aceptar una silla. 
(Presentándola^ y amboe $e sientan.) 



ARZOB. 



Muino. 
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HUMO. 
ARZOB. 



HUMO. 



ARZOB. 



Vuentro ingenio 
útil me puede ser, en el moy irduo 

Í súbito conflicto que me aqueja, 
uera/seflor, empefio temerario 
2ue mi pobre talento se aprestase 
dar consejo á vuestro juicio sano 
y elevado saber. 

¡Siempre discreto 
y lisonjero sois ! pero dejando 
a un lado agora cortesanas flores 
atento me escuebad. 

Sin embarazo 
podéis hablar. 

La infanta de Navarra 
secretamente me llamó á palacio « 
y en una larga conferencia un rueprn 
tan fervoroso ¡oh Múnio! como raro 
me dirigió. Pretendn se declare 
roto el empeño que la liga á Sancho , 

Ír con resolución firme y violenta 
a libertad proclama de su mano. 
Que esta resolución , cual digna y justa , 
JO sostuviese « me rogó con llanto, 
mterponiendo mi iniluencia toda 
para mover á entrambos soberanos 
de Castilla y Navarra. 

Con sorpresa 
os escucho « sefior. 

Me ha suplicado 
con no menos empeño , que esta noche 
su firme voto escuche de mi labio 
la emperatriz. 

¡ Señor ! de ese capricho 
cuanto mas os escucho mas me pasmo. 
¿En qué se funda Blanca ? ¿De qué modo 
escusa su mudanza? 

Con empacho 
i todas mis preguntas respondía 
que declararse mas no le era dado ; 
que no amaba al infante ni era amada ; 
que su conciencia y corazón , el lazo 
reprobaban violento que terrible 
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MVTIIO. 



AllOB. 
▲EZOB. 



HUMO. 
áHZOB. 

MtKIO. 
ARZOB. 



MtMO. 
ARZOB. 
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ARZOB. 
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ARZOB. 



les ImponlR Ir raaon de etUdo... 
En fin • ni ruegos, ni monee logran 
vencer nn ponto au visible espento ; 
que Ul nombre merece el Benlimiento 
que don Sancho Ir inspira. 

¡EslrRAocRSo! 
Ese cspricho de inÍRnlil demencie 
será funesto para dos estados. 
; Pero pensáis se acoja su demanda f 
Dice que quiere consagrarse al claustro, 
y si en la vocación su empeflo apoya... 
4 T pensáis que es verdad...? 

No . MÍHiio ; hallo 
que á ese santo destino no la indina 
su corazón. 

Entonces... 

Pienso... Claro 
os voy, Múnio. á decir mi pensamiento. 
Hablad, señor. 

Sospecho que de agravios . 
que en el sigilo de su pecho esconde, 
nace su oposición. 

¿Y en qué don Sancho 
pudo agraviarla? 

Por palabras sueltas 
que vertió Blanca en su dolor amargo . 
adiviné que de fundados celos 
su triste corazón se encuentra esclavo. 
¿Celos decís... ? ¿de quién? ¿ouién los motiva? 
Sospecho que una dama de palacio 
con criminal correspondencia paga 
del inconstante los deseos livianos. 
{Can calor.) 

Todas son nobles esas damas, todas 
tuvieron en sus madres un dechado 
de severa virtud. — No . padre mío . 
no es posible llegar á esceso tanto 
una hembra de valia . que en su sangre 
sienta el honor y orgullo castellano. 
Vuestra sospecha desechad. 

Quisiera 
esa seguridad ; mas no la alcanw. 
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ARZOB. 



Mimio. 



ARZOB. 



MtTVIO. 



De nobles padres de virtud modelos 
b^ suelen nacer torpes y malos , 
7 una muger ligera y desenyuelta, 
olvida en un instante muchos afios 
de lecciones austeras. 

Tanta iniamia 
en juzgar imposible me complazco. 
Esa incredulidad « que honor os hace, 
prueba no conocéis el vicio inlando 
que en las cortes se alberga. 

Si existiese 
una muger que« libre y sin recato, 
del regio joven los antojos torpes 
vil acogiese, de su gloría en dafto, 
¿cómo ese crimen, que velar no saben 
a la inocencia de una nifta , arcano 
es para todos los demás ? 

DiAinde 
la malicia diLquie r rumores varios 
que no quise creer. 

¡ Cómo ! 

Se dice 
que el nombre de su dama encubre cauto 
el mancebo real ; mas no su ftiego. 
I Vive Cristo, señor, que muy temprano 
en la carrera de los vicios entra... ! 

tSer infiel á su esposa aun no casado ! 
*erdonad , perdonad , si en ei esceso 
de mi dolor y mi sorpresa , falto 
al respeto oue exige su alta clase ,| 
T de la senaa del deber me aparto. 
No ignoro que á las culpas del que impera 
ciego debiera ser , pues soy vasallo , 
y solo el Rey de reyes es quien puede 
con su suprema autoridad juzgarlos. 
¡ A Dios plu guiese que creyera injustos 
esos que proieris, terribles cargos ! 
¡Estravío fatal! 

Y la hembra vana , 
cómplice vil de su locura , acaso 
de la princesa misera que vende 
goza el amor , la estimación. . . ^ 
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ARZOB. 

Mutilo. 
ARZOB. 



InmioB 
abundan en el mundo. Mas decidme : 
I qué hicierais vos en mi lugar ? 

¿Dudarlo 
podéis « señor? A Berenguela al punto 
saber hiciera el torpe desacato 
que mancilla su alcázar. Su decoro « 
su ventura tal vez , la del u ^ 
Y^ed ucido prín cipéTttMreinos 
que aun lloran de la guerra los estragos... 
Iodo« señor « comprometido se halla : 
todo manda lanzar castigo raudo , 
que á la culpable de escarmiento sea 
y precava terribles resultados. 
¡ Siempre severo sois* maguer que justo! 
Mas ¿qué muger por criminal declaro 
ignorando su nombre? 

Se descubre 
si se mandan seguir todos los pasos 
del imprudente joven. 

¡ Con efecto ! 
Ni dejará la inruiita de fiarlo 
á doña Berenguela. 

Es muy posible. 
relámpagos y truenos lejanos hasta el fin del acto.) 
Habladla al punto. 

No hay que apresurarlo : 
preciso es meditar... 

Yo pienso, padre , 
que conocido un mal, cualquier retardo 
en curarlo es un crimen. Descubierto 
que el nombre sea> rápido su fallo 
pronunciará la reina, y echar debe 
a la culpable con baldón y escarnio 
del respetable asilo que profana. 
Pero si esa infeliz, padres honrados 
tiene por desventura, si con ella 
á una familia poderosa infamo... 
Si el honor les arranca una hembra indigna, 
¿qué tienen que perder...? 

¡ Oh bienhadado 
el padre que cual vos en su bija tiene 
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df su honor y virtud, remedo exacto I ^ 
MrMo, Ei bien que ei cielo me otorgó beuigno 

con gratRud un fln gozoso pago. 

¡ Ah! no sabéis qué dicha goza un padre 

que de una santa e^iposa ve el retrato 

en su hija bella. No sabéis tampoco 

de mi Fronilde el mérito. Si encanto 

es de los ojos su beldad divina « 

si maravilla su talento raro, 

¡Sil ero co razón es muy mas bello! 

Cnañao la eStredlSlín ini3"dmautes brazos, 

y entre caricias tímidas exbala 

de padre el nombre su inocente labio, 

orgulloso y feliz la suerte mia 

ni ai rey del orbe le cediera en cambio. 

Dispuso Dios oue en líbico desierto 

el agua brote de árido peñasco 

para templar la sed del peregrino: 

asi á esta virgen colocó en el campo 

de mi agitada vida, dando en ella 

reposo de placeres sanguinarios 

á un corazón sediento de ternura. 

Escusadme, señor, si mi entusiasmo 

escesivo os parece. 
ABZOs. No por cierto: 

un sentimiento natural v santo 

¿qué severa virtud conaenar puede .^ 

Mas esperad... de recordar acabo 

una voz que circula. Decid, Húnio: 

¿es cierto que dará su blanca mano 

al conde vuestra hija? 
MÚis'io. Padre mió , 

la emperatriz lo manda. 
ARZOB. Noble y bravo 

es vuestro yerno. 
MÍKio. Su alabanza justa 

me halaga mas en vuestra boca. ^ 

AKZOB. Aplauso y/T 

esa boda tendrá. Pero volviendo j^ 

á nuestro asunto : decidido me hallo \^^ 
á obedecer vuestro consejo. 
MrMo. Pronta « 
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ASZOB. 



Ml'MO. 
ARZOB. 
HLMO. 
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pronta la ejecución quisiera. 
(LetMniandoie» y tumhUnMiniú.) 

Parto 
romo lo descab; mas mientras cumplo 
de doña Blanca el es|Mno8o encargo « 
al infante buscad. Grande influencia 
tiene con él vuestra virtud, y escaso 
no sois de persuasión. El privilegio 
que os da su amor, de hablarle sin reparo, 
en su bien emplead. Si su estravio 
es por vos, Mwiio, con calor pintado, 
esíitareis su confusión, y luego 
será mas dócil al consejo sano. 
Quedad con Dios. 

Señor, él os dirija. 
4 Al infante veréis? 

Al punto salgo. 

ESCENA II. 
Mt.xio. Después fromldb. 



MÚ5I0. {Mirando por un balcón,) 

Oscura por demás y tempestuosa 
la noche se avecina. ¡Tan opaco 
jamas el cielo vi ! ¡ nunca tan triste 
bajó el brillante sol al tibio ocaso ! 
{Durante esta escena los truenos se irán aproximando» 
y se aumentará el aparato de la tempestad á medida 
que se aproxima la conclusión del acto. — Minio di- 
ce los versos siguientes mientras se ciiíe la espada y 
se dispone para salir. ) 

¡Oh, cuántas desventuras, cuántos lloros 
cubrirás ¡noche! con tu denso manto...! 
Tal vez buscando el ignorado rumbo 
el nauclero infeliz, en frágil barco, 
una estrella te pide , que le guie 
por entre escollos mil del océano; 
¡ y tú respondes prometiendo fiera, 
ron la voz de los vientos , el naufragio ! 
Y mientras tanto al malhechor propicia 
con tus tinieblas le darás ampai*o ; 



; yo dichoso en el bogar lraiiqiiUo« 
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Mcmo. 

PRONIL. 
MLTCIO. 



MCXIO. 
FRO!<IIL. 

Mmo. 



b b^ de mi amor en dulces braaoa* 
eacucbaré su voi, veré nía ojos, 
T Uia inienoa aeran ng a'^njlfi \fi^n^ 
(Pi^ la derecha M etpKíadar.) ^ 

JYaia á aalir, aeíkor, cuando loa cieloa 
ie borrible tempeatad mueatran amagos? 
Ea fonoso, Froniide; maa en breve 
tomaré aleare i tu amoroso lado. 
He eaperaras: ¿no ea cierto? 

Padre miq, 
el reposo tai vez buscara en vano 
no estando vos aqui. 

¡ Qué ! i tienea miedo ? 
FaoniL. ¡ Si! sin saber por qué mi sobresalto 
ae aumenta sin cesar. 

Llama a tu duefta 
que te acompafie. 

No , que es necesario 
un pánico terror vencer valiente. 
¿Volvereis pronto « si? 

Verás no tardo. 
A Dios« Froniide; tu inquietud disipa. 
Fao?iiL. {Can timidez y emoctaa.) 

¡Aguardad! concededme... 

íQué? 

¡ Un abraso! 
(Abrazándola.) 
Ángel her moso! ¡ ven! 
FKoniL. (MuycanUttMida.) ¡Esa indulgencia 

que á mi flaqueza concedéis, reclamo 
otra vez« padre...! t Bendecidme! 
(Se arroailla.) 

¡Cielos! 
j De su infantil terror me hallo turnado ! 
nendecidme por vos y por mi madre : 
j bendecidme « señor! 

[Aparentando serenidad » pero dominado cada 
vez mas por su emoción.) Aunque burlando 
de tu miedo puenl« yo te bendigo. 
¡Yo te bendigo « si! cpie en el descanso 
del sempiterno sueño de la tumba 
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rt acento sciiemne de mi hbÍ9 

itt madre ^inaiche^ y al Seftor poCenie* 

c|ue hilo brotar la ci*eaciou del cáoa« 

<^rittt de amor lleve en sus alaa 

tui8 |iatemale« votos. ¡ Que el pecado 

jamas su selio vergonioso imprima 

de jiiiieste. rostro en los divinos rasgos « 

V cuaiulo'tome á su gloriosa patria 

éste ángel en la tierra desterrado « 

vuelva, cual desceiulió, puro y hermoso « 

vuelva « cual descendió, brillante y albo! 

PMONiL, ( Levamtindose. ) 

Ya no os detengo roas: me hallo tram(uila. 

MIMO. (Ap,) ¡Por qué no lo estoy yo ! 

(A tila.) Por breve rato 

me ausento solo, mi Fronilde. 

FRo.ML. (C(m tristeza.) ¡Padre! 

¡ Una última caricia ! vuestra mano 
dadme á besar. {La he$a,) \ A Dios f 

■r.xio. ¡A Dios. Iifnnosíi! 

(Va d salir, se detiene, vacila, pero vuelve á abrazar ¿ 
Fronilde segunda ves.) 

I Fronilde...! ¡Vive Cristo, que no alcaiuo 
a vencer la flaqueza que me oprime ! 
[Marchase can esfuerzo.) 

ESCENA lU. 

FROMLDI. 



Padre! ¡Múnio! ¡Seftor...! ¿ por qué le llamo? 
Ya está lejos de roí ! ¡ Sola roe encuentro ! 
Sola con este corazón culpado ! (Se sienta.) 
t^ tempestad bramando desenvuelve 
ku oscuro velo por el ancho espacio ; 
mías los horrores de tan triste noche 
loo causan, no, mi doloroso espanto, 
i que otra mas cruda tempestad se agita 
en este corazón. ; Oh amor infausto , 
(|ue ni puedo lanzar ni acoger debo ! 
¡ Calma un instante tu rigor tirano! 
Oíos, remordimientos, inquietudes... 
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¡ Contra paúonet mil siempre bitallo! 
¡ En ti veo á la Tez « noche profunda • \/^^^^^^ 

remedo triste y funeral presagio...! ^¿iJ^ ^ 

Paréceme que el mundo en la agonía p(r^ 
como mi coraaon gime luchando , 

y que esta nocne amenazante y fiera^ ^.^J^ 

es de la creación sepulcro vasto. \ ^^^ \ 

\ Qué sonidos eatraños. . . ! Zumba el viento ; > J(^ tj^ 
y aparece volver ecos lejanos \ .j^^ 

de lamentables voces. Luego corre , \ ^ 

y mas vecino « con susurro largo ^ 

de un moribundo el estertor imita... 
(^rreeta el viento, y $Ua se levanta asustada,) 
¡Gran Dios! ¡gran Dios! ¡detente, que bramando 
desencadena ya su loca furia 
y amenaza terrible! — ¡Condenado 
está el culpable mundo « Dios eterno! 
¡Piedad! ¡piedad! 

(Momento de pausa.) 

De mi terror insano 
víctima soy, y tímida sucumbo 
del desaliento al lánguido desmayo. 
Tras noches tantas que entre duelo y lloro 
largas horas conté del tiempo tardo, 
el ardor de mis ojos dulce suefto 
querrá esta noche mitigar acaso. 

(Se arrodilla.) 
¡Virgen divina ! ¡Madre de infelices, 
y vencedora del precito bando ! 
¡Vos, cuyo trono de esplendentes luces 
espíritus de amor guaraan postrados! 
¡Vos, cuyo seno palpitó en el mundo, 
y conocisteis del dolor el llanto, ^ - 
mirad , Señora, con piadosos ojos 
tantos tormentos de mi pecho tlaco ! 
Pasarán las borrascas turbulentas 
y la naturaleza habrá descanso ; 
¡dadme también la paz, dadme. Señora, 
reposo al fin de sufrimiento tanto ! 

(Levántase, y se echa en un sillón.) 
¡Si pudiera dormir... ! En esta estancia 
nadie penetrará sin mi mandato. 
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La oscuridad. le llama» dolca mmAo. 

Ven . r^pirtíendo Ui belefto b lando. 

¡Cielos... I iqué raiao...i ¡no ne engato...! aoben 

por aquttS Mlcon. — ¿ Qué temerario 



de Múnio al respetable domicilio 
ae atreve aií...r 

ESCENA IV. 

raoMLOE. BOU aáncno, que mtru for §1 baleom. Al finml 

de la etcuMi iiviiio. . 

HARcno. ¡Fronílde cara I* 

raoif it. I Sancbo ! 

ftATicHo. ¡ To soy, mi bien ! ¡ qné temes ? 

rao?(iL. ¡ A mi vbta 

podéis llegar , setor , como un malvado , 

escalando balcones... ! ¡ Luego « al punto. 

salid , salid ! 
sá!«cho. ¡ Fronilde ! qu<; tu ingrato 

coraion me condene ; pero escucba. 
rao!«iL. ¡ No puedo ! i qué taroais? 
84KCH0. ¡Espera! 

raoKiL. En vano 

por la Cnu de Jesús me rogaríais 

oís permitiese estar. ¡Setor, marchaos! 
bjlucho. T aunque debiera desplomarse el cielo 

ó la tierra faltar bajo mis pasos , 

no saldré , no, sin que me escuches. 
rRo."iiL. ¡ Basta ! 

En mi morada estáis , y disfrazado 

7 por violencia penetráis en ella... 

El príncipe no sois á quien yo amo : 

sois un intruso, escalador de muros... 

Os desprecio. . . ¡ salid ! ¡ que yo lo mando ! 
8Á5CH0. ¡ Llego , seftora , nuncio de alegría , 

y en vos ultrajes y desdenes hallo...! 

¡Basta! del pecho refrenad la furia... 

quedáis por siempre de mi amor á salvo. 
(Jiiíies adman de irte.) 
raoMi.. ¡Dios poderoso! ¡Sancho! ¿qué delirio 

esta imprudencia atros pudo inspiraros ? 
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•auciio. Desde que sorda á mis biunildes ruegos 

abandonastes boy nuestro palacio , 

loco , perdido , de tu casa en tomo 

con inútil afán , Frooilde » ra^. 

Pocos minutos bá (^ue á Múnio miro 

por sus puertas salir, y entonces... cuando 

ya lejos te juxgué... ¡perdona! Terte> 

?erte un instante resolví. Tan alto 

no es agüese balcón que no pudiera 

con alffunas fatigas escalarlo. 

La calle estaba sola , y era oscura 

la noche... Sí, ¡Fronilde! muy culpado 

te debo parecer, ^ lo confieso ; 

mas el serlo por ti me fuera grato. 

si tu enojo cruel no castigase 

un esceso de amor. 
piio?fiL. (EntemeMa.) ¡I^al en ambos 

es la culpa ¡ay de mi ! si solo tienes 

la de querer con ceguedad ! 
SANCHO. Tu llanto 

cese Ta de una vei. Si aqui penetro 

dífieuitades mil atropellando , 

bien puedes conocer que no me guia 

pueril antojo , ni interés liviano . 
PROTciL. (Inquieta.) 

¡Cómo... ! ¿qué dices? 
SARCBo. '*' Que mi audacia loca 

perdón merece por su origen fausto. 

Que el cielo mira nuestro amor benigno ; 

que soy libre , Fronilde ; que ya ufano 

puedo decirte — ¡ tuyo soy ! 
FRONiL. ¿Deliras? 

SANCHO. ¡ El empefto fatal que me hizo esclavo 

no existe ya ! 
PRONiL. (Con antiidad,) 

¡No existe ya...! La infanta... 
SANCHO. Rompe ella misma el maldecido lazo. 
PRONIL. ¡Cómo... ! 
SANCHO. A escuchar de nues tro am or los ecos r^^^>^ 

la condujo , mi bien , propic igTlinrdo , JL ^^^ 

y aunque á su vista me enconli'é CóAftisu, 

confirmar la verdad supo mi labio. 
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PROML. 
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(Cmi uptmiú.) ^ 

¡ Imprudencia hial! ¡Somos perdidos! 

(CwmjmUlú.) ¡Somos dichosos! 

Si el htal srcsDo 
k emperalris penetra... 

¡Vida mía ! 
sa protección augusta te aflamo. 
(Con ansia,) 
¡Su protección...! esplicate... 

Resuelto , 
apenas dejo á doña Blanca, cuando 
vuelo á la estancia de mi madre escelsa : 
a sus plantas me arrojo ; le declaro 
mi amor ardiente. Su materno seno 
con laigy pdidas lágrima s abraso* 
'yjuranao vivir ó morir tuyo, 
el sepulcro ó el tálamo demando. 
¡Cielos! mas ella... 

Gon afán taie escucha , 
y generosa , conmovida , al cabo 
— Sancho, me dice, reyes poderosos 
con ilustres vasallas se ligaron. 
Cual soberana protección te ofrezco. 
Cual madre tierna tu elección alabo. 
¡Eso dijo... ! ¡Gran Dios! ¡ Reina piadosa ! 
i El cielo premie tu bondad ! Derramo 
lágrimas ae placer y de ternura. 
¡ Oh ! ¡ ven ! escucha el juramento sacro 
que ya me es dado pronunciar. El cielo 
fe giíarde en «n airhiTos soberanos , 
y me imponga terríficos suplicios 
si alguna vez perjuro le quebranto. 
Juro que nunca, mientras tú vivieres , 
otra niuger recibirá mi roano. 
¡ Juro tu esposo ser, y aquí te empeño 
mi fé de caballero y dé cristiano! 
Y yo ante Dios , por las cenizas frías 
de aquella madre que perdí , declaro 
que virgen moriré ó esposa tuya. 
Tu juramento el escuaaron alado 
de serafines candidos celebra. 
Eres mi esposa ya... ^cuálje idolatro ! 
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PKOML. Vete fozoAO y de mi fé seguro. 
•ANCMo. Te dejo , sí« mas antes de apartarnos 

oiga un acento tierno que en mi oído 

lleve do^guier alegre murmurando. 

I Me amasTTrooilde ? 
{En eiU momento aparece Múnio al vmbral de la puer- 
ía del fondo. Aloir la voz de Fronilde retrocede un 
poco y quédase euspemo: siempre á la vista del es- 
pectador,) 
raoML. ] Que si te amo I ¿puedes 

dudar de la pasión en que me abraso? 
VC9I0. ¡Es la Toz de Fronilde...! ¡Qué tinieblas! 

¡Qué es aquesto, gran Dios! 
PftOKiL. ¡Si te amo, iugrato! 

préstalo á este rostro , que marchito 

esta por los insomnios y etquebranto. 

Kemordimientós y pesares Heros 

mi combatido pecho destrozaron ; 

mas por ti, por tu amor amé mis penas. 
M¿?iio. ¡ Es su voz ! ¡ es su toz ! ¡ ó estoy soñando ! 
PRONiL. Amé mis penas, si ; que tu Fronilde 

el padecer por ti tiene por lauro. 

Mas yete ya , mi bien : vuelan las horas . 

y si mi padre llega... De pensarlo 

tiemblo... ¿lo sientes? Vete , te lo rue«ro 

Íor el placer inmenso que me has ámlo. 
o te conduciré : marcha con tino : 
ven : ya toqué el balcón : baja despacio. 
MÚNIO. ¡Vil seductor! 
SANCHO. (Bajando,) No temas , vida raía; 
tranquila queda : ¡ á Dios ! ¡ á Dios ! 
M¿Nio. ¡ Don Sancho ! 

(Al hacer Múnio la primera esclamacion se lanza tJen- 
tro con la espada en la mano : oye en aqtiel instan- 
te la voz de don Sancho y se para haciendo la escla- 
macion segunda. La espada caerá de su matm al mis- 
mo tiempo, y quedará como anonadado. Luego que Fro- 
nilde se refugtk eti su aposento un vivo relámpago ilumi- 
na la escena: á su luz ve Múnio el acero á sus pies : It 
levanta, y poseído de un frenesí que debe pintarse en sn 
rostro , corre en pos de su hija , abriendo la pun- 
ta con violencia. Se oye en seguida un gemido pro- 
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uu éIlÚMW jNifatrM 4$i «eto. TmIm «ttat éifírmU— 
■cct'wit «tUní JndJeirfM por •! iUtogo, y fa «MeMc 
r Mt MT r^fiJcfai, M«i mmUhiIíiim.) 

vioüa. jQtM ruido! ¡algoien hablél ¡Taledme. cielos ! 

(Énírmm emrrkñd^ por Im jnmtIa UUtrml.) 
Memo. (Smlimido Í9t Mpo imH «dondf «iilró m jm« 
f dt FrmdUé.) 

¡HorriMo leroposUd! ¡mindamo un rayo! ^ r 



FIN DEL ACTO TERCERO. 
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ARZOB. 
PEDRO. 



Sala cfpaciota del palacio del ariobitpo. 

ESCENA PRIMERA. 

EL ARZOBISPO. DON PEDRO. 

(Ambos esian sentados.) 

ARZOB. ¿Pero es cierto que hoy mismo llegar del)e 
el grande emperador? 

PEDRO. A Berenguela 

asi lo dice« en una estensa carta 
escrita toda de su pufio y letra. 
Por un estraordinario le ha venido. 
¿Y decís que prepara nueva guerra? 
Es el primer motivo que le trae 
con tanta prisa : crece la insolencia 
de los moros^ sefior^ con sus derrotas, 
y Alfonso jura no dará á su diestra 
descanso alguno, mientras no consiga 
abatir para siempre su soberbia. 

ARZOB. Y tantos campeones distinguidos 

tiene el emperador, que bien pudiera 
mayor empresa acometer. 

PEDRO. No hav duda. 

ARZOB. Y entre ellos, conde, con honor descuella 
vuestro futuro padre. 

PEDRO. El agareno 

de Múnio al nombre acobardado tiembla , 
y es mi sola ambición de sus hazañas 

4 



so 

AitOl* 



ARIOi. 



ARZOB. 
PEDBO. 

ARZOB. 



PBDRO. 
ARZOB. 
PEDRO. 



iegiilr ondo la glorioBi senda. 
Si^ponao que muy pronto premio digno 
tan noble ardor recibirá. 

Muy cerca 
pensaba estar de la suprema dicha 
de merecer á mi Fronilde bella ; 
mas boy. os lo confieso, mil temores 
acaso i su pesar me dio la reina. 

ÍFuisteb i hablarla de la boda . conde ? 
ío por cierto, señor; á su presencia 
no me condujo el interés potente 
de mi tierna pasión. Cual cosa cierta 
circulaba la voz. de que el alcázar 
por mas de un rayo maltratado fuera 
en la pasada nqche . y el cuidado 
me dio para indagarlo diligencia. 
El popular rumor falso sin duda 
encontrasteis. 

SeAor, la reina mesma 
se dignó recibirme . y la noticia 
de los estragos desmentir risueña. 
Horrible fue la tempestad > y el pueblo 
propenso siempre á fomentar quimeras . 
y á encarecer el mal. en el palacio 
creyó emplear mejor su ñiria ciega. 
Cinco rayos cayeron . según dicen . 
dentro de la ciudad. 

¡Fue muy tremenda 
la noche, conde! 

Tímidas las damas 
de palacio, señor, candidas cuentan 
mil sencillas patrañas. Hay quien jura 
que á la luz de los rayos y centellas . 
blanco fantasma, vaporoso y leve, 
vio vagarjo r los aires . su cabeza 
entre nubes de sangre revolviendo. 
Hbj quien oyese voces lastimeras 
alia á deshora de la noche ; y otras 
afirman con calor que un alma en pena 
inquietando e\ alcázar, discurría 
oraciones pidiendo é indulgencias. 
La misma emperatriz... ¿podréis creerlo! 




Si 

ctloi cuenios absurdos interpreta , 
y á su pesar descubre en su semblante 
de interior inquietud la triste huella. 

AEioa. Al sexo débil perdonarse debe i 

tan infantil superstición. Mas sepa , 

si motivos no habéis para ocultarlo ^ 

por (foé, don Pedro, vuestro amor se inquieta^ 

y que os diio la reina que inspirase 

a vuestra auna temor. 

FBOAO. Siempre halagfiefia 

mis esperanias fomentó ; mas juzgo 

S ne hoy, mis suspiros escuchó con muestran 
^e ggg]g^, -de^ PCi^ ^M veces pocas 
quelnCenté hablar de mi pasión > artera 
supo eludir el contestarme , y luego 
con grave acento é intención secreta 
que no pude alcanzar— «¡Conde ! me dqo« 
nada puede afirmarse acá en la tierra. 
Dios los destinos con su mano rige 

Íhace inútil tal vez lo que conciertan 
os hombres en su error. A cada uno 
su puesto señaló la Providencia 
conforme á sus designios misteriosos, 
y el porvenir á nuestros ojos vela. »»-> 
Guardó silencio v la imité turbado. 

ARZOB. Esas palabras sabias solo espresan 
la cristiana humildad de la señora 
que cual modelo de virtud venera 
el católico mundo. Yo no entiendo 
qué cosa en ellas disgustaros pueda. 

PEDKO. Acaso me engañé pensando lo 30 

que á una repulsa preparaba diestra 
mi enamorado corazón. ¿Mas cómo 
no os vi, señor, en la morada regia 
á la hora de costumbre? 

ARZOB. A vos, Gutiérrez, 

puedo deciros la verdad. He fuerza 
a no dejar mi casa en este día 
Una carta de Mifuio. El sol apenas 
rasgando de la noche el negro manto 
comenzó por oriente su carrera , 
cuando un escrito de la mano misma 
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PEDRO. 
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de Munio recibí « y en él me niega 

que en aquesta maftana reunidos 

en mi morada , sin tardanza sean 

los obispos > canónigos y monjes « 

que en Toledo se encuentren. La asamblea , 

bqo mi presidencia , fallar debe 

en un caso secreto de conciencia. 

Grave será sin duda. 

Yo lo ignoro. 
Acaso mí visita os es molesta 
si á esos señores aguardáis. 

Los Tastos 
salones de occidente, ñor sus puertas 
Ten penetrar las digniaades todas 
que la imperial ciudad guarda en su Iglesia , 

Ir deben avisarme cuando se halle 
a numerosa reunión completa. 
Fuera indiscreto prolongando el tiempo 
que robo á los cuidados que os aquejan. 
{Se levanta , y también el arzobispo.) 
Dignísimo señor « el cielo os guarde 
V os ilumine. 

[Acompaháiidoh hasta la puerta y señalan^ 
el camino , según indica el dialogo,) 

Que con mas frecuencia 
favorezcáis, don Pedro, nuestra choza. 
Honra recibiré. 

Por la derecha... 
Id con Dios. — ¡ Tarda Munio ! ¡no... ! le veo 
que ya viene hacia aqui. Mas ¿en qué piensa? 
¡Junto á don Pedro pasa y ni le mira 
ni le saluda... ! Atónito se queda 
el desairado caballero. ¡ Grande 
es esa distracción que le enagena ! 

ESCENA II. 

EL ARZOBISPO. MiniO. 

(Entra este sumido en profunda distracción, y se ade- 
lanta sin reparar en el arzobispo,) 
Auzoo. ¡Cielos! ¡qué aspecto! ¿de su noble rostro 
qué terrible pesar la cahna altera ? 
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jMunio! {Miinío! 
MÍTiio. (Como despertando de nn eueílú.) 

¿Quién es? ¿fjníén me ha nombrado? 
ARZOB. ¿No conoccia mí voz, Mmño? ¿Qué pena 

puede turbaros tanto f 
MIMO. (Como recordando.) Yo venía... 

en vueatni busca : ¿ lo ignoráis? ¿ Mis letras 

no conocisteis ? Pienso que una carta 

escribí para vos. 
ARZOB. Y atento á ella 

á mis hermanos convoqué al instante, 

que acudiendo al aviso con presteza 

en otras sabs se reúnen. 
HÍKio. ¡Cierto! 

Esa junta pedi. Mandad que apriesa 

juzguen al pecador , y se pronuncie 

su absolución « señor « y penitencia. 
ARzoB. El pecador ¿auicn es? ¿ cuál es su culpa? 
NL'Mo. (E$tremeciénao$e.) 

¡Su culpa! 
ARzoB. No es posible sin saberla 

juzgar al pecador. 
MI :.Mo. ¡ Es una muerte ! 

ARZOB. ¿Una muerte decís...? ¿De qué manera? 

¿En duelo singular? ¿En campo abierto? 

MÚNIO. ¡ No ! 

ARZOB. ¡ Cómo ! (Con eorpresa.) 

MÍNio. ¡No señor! 

ARZOB. ¿ En la palestra 

no sucumbió el difunto ? 

MÍ'Mo. ¡ No ! 

ARZOB. ¿ Se trata 

de asesinato « pues... ? ¡ Oh ! ¡ no creyera 
que de causa tan vil os ocupaseis « 
vos, del honor inmaculado emblema! 

(Con mas dulzura,) 
Ministros del perdón, si el kifelice 
á nuestro tribunal contrito llega « 
no será rechazado : mas su causa 
deben juzgar las leyes de la tierra. 

MÍKio. A los hombres no teme , ni á sus leyes : 
mas teme á Dios. 
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Si contrición sincera 
siente sa coraion ; si arrepentido... 
(Iñtmrumpiéndoh ean exalíaeum,) 
I Arrepentido no... I La atroi sentencia 
eraforiosa. 

iQué decis... I jse atrera 
á demandar absolución * y alega 
disculpas de su crimen » y blasona 
de incontrita ¡qué horror I sualmaprotenra..? 
I No» no ! que aqui no llegue el asesino ; 
pues si la relimen abre sus puertas 
al arrepentimiento , ] para el crimen 
solo tiene rigor « sol o^agatema ! 
I Dónde está el matador ? al punto salga 
si por desgracia mis umbrales huella. 

Soy yo! 

Retrocediendo aeombrado,) 

I Vos ! ! (Momento de pausa.) 

JMúnio ! trastornada miro« 
vez» vuestra cabeza, 
tlalmaos» ¡ oh amigo ! y arrojad del alma 
ese delirio atroz» esa demfincia. 
¡Qué ! ¿nada me decis? Múnio» ¡mi acento 
sordo os encuentra y mudof 
[Enagenado.) ¡ El anatema ! 

¿Por qué? ¿por qué? ¿Porque de mi honor puro« 
de mí sagrado honor lavé la afrenta... ? 
¡Era la sangre que vertí culpable ! 
¿ Pero es cierto í ¡ Gran Dios! 

¡ Culpable era ! 
(Con severidad. 

Sí no es locura , Múnio » si el delito 
que os imputáis insano en mi presencia 
fuese verdad « por mi desdicha» vana 
esa disculpa que alegáis os fuera. 
Para juzgar y castigar existen 
Dios en la eternidad « rey en la tierra. 
Las ofensas de Múnio nadie debe 
castigarlas» señor» sino su diestra, 
ji^rguilo criminal... ! Pero si al menos 
muriese el ofensor en liza abierta... 
mas ¡ ay ! ¡ asesinado... ! Tal infamia 
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MVTSIO. 



en TM no poedo concdiir. 
minio, Soipecluif 

de mi Talor, rojorias, ntngnn nombre 
j^do abrigar jamat. ¿Quién et qoien picúa 

fue á on coDirario maté con nlbnia... ? 
II ser culpable que la tumba encierra 
era inMice, frágil , nunca pudo 
un acerolilandir en su defensa* 

ARZOB. Tal cirainstancia, que el delito agrata, 
apenas puedo comprender. ¡Qué ciega 
ferocidad terrible Tuestra mano 
pudo armar, Blúnio, contjv la flaqueía] 
de un ser inerme, desralido, débil.. • 
j un anciano tal vez! 

MÉnio. (Cada vez mas enagenado.) 

{Era una hembra! 
I No conocisteis en aouel gemido 
su dulce TOK de pérfioarir ena^ . ? 
¿No sentistetl ramaüirrbianca y lere» 
asir mi mano y desprenderse yerta...? 
¿A la luz del relámpago, no visteis 
por mis brazos correr la sangre fresca , 
y en el dolor cruel que entre sus garras 
me destrozaba el corazón, la prueba^ 
no tuvisteis j decid ! de que an mia 
esa sangre infeliz...? 

j Qué terrible idea ! 
¡Desventurado, conünnad...! ¿la sangre 
ue quién era? ¿de quién? 
(En completo delirio.) \ T siempre homep 
delante de mis ojos, y en mis manos / 
siempre reciente está , nunca se seca ! / 
Cual hondo lago al rededor se eftiende... 
¿No la veis? ¿ no la veis... ? en las tinieblas 
de la noche se encubre; ¡ mas los rayos 
en sus hirvieiites ondas reverberan 
la fatídica luz ! 

ARZOB. ¡ Múnio ! 

NVüio. ¡Bien puede 

tanta sangre lavar la torpe mengua j 
¡Pero no...! ¡falta! ¡falta...! ¡Necesito 
otra vida , otra sangre ! Resplandezca 
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Otra vei puro mi ultrajado nombre... 
Wo era mia C8a san g re^, que no enjendra 
aTvicio la virtud. ¡ Huye al avemP » 
f^ Ikntasma aterrador... ! ¡ Nunca existencia 

^ mi existencia te dio... ! Eras producto 

de una Airia tal tes... ] Oh I ¡ suelta » suelta I 
¡Padre! — ¡No, noloftii! ] te desconoxco ! 
te maldigo también... ¡ toma á la huesa ! 
(Coa desfallecido,) 
AKioB. ¡ Infortunado ! ¡ On Dios ! ¡ mató i su hqa ! 
{Momento de pausa : luego se arrodilla y dtce los versos 
siijuieuies.) 

I Onuii|K)tente Dios ! ¡ Bondad suprema , 

£e en igneo trono de inmutable base 
^rte regis la creación inmensa ! 
Vos que una eternidad tenéis futura, 
inexorable , muda y justiciera , 
que el arrepentimiento inutiliza 
la esperanza al infortunio niega ; 
oy que aun el Uempo nuestras horas mide , 
la feliz misericordia reina ; 
ov que aun la sangre del cordero santo 
la ley imprime que el nerdon ordena, 
mirad piadoso al pecador doliente 
11 que el peso atroz de la justicia aterra , 

y abrid las puertas de la santa gracia 
' a uittlma que Luzbel trastorna xiáfiga:^. 

^ Si expiación eT crimen necesita 

yo acepto ¡eterno Dios! la penitencia. 
Arrastraré mis canas por el lodo ; 
haré saltar la sangre que ya hiela 
^ la cansada vejez; con el cilicio 

f^ desgarraré mis carnes ; y en mi mesa 

I lágrimas de mis ojos penitentes 

|( amasarán mi pan. En mi severa 

'* imponga su rigor vuestra justicia , 

/^ y á él le salve, señor, vuestra clemencia. 

^ [Se levanta , y Múnio empieza á recobrarse,) 

MÚ.^io. ¿ En dónde estoy ? ¿ Qué sueño borrascoso 
r * aun después de pasado me atormenta í 

I Padre ! ¿ sois vos. . .? ¿aquí? ¿quién os condujo! 
AEzoB. ¡ Y qué ! ¿ turbado Múnio no recuerda 
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ARIOi. 
NONIO. 



AEZOi. 

MÚnio. 

ARZOB. 
MCIIflO. 

ABIOB. 



MINIO. 



ARZOB. 



Munio. 

ARZOB. 
MÚNIO. 



ARZOB. 



MIMO. 



Se en la morada de on amigo se haHa ? 
▼erdad: si, recuerdo: icuán acerba, 
cuan acerba memoria I Paore mió , 
olvidad compasivo mi flaqueza. 
Si, Múnio, compasivo, lastimado 
miro vuestro dolor. 

Decid: j qué pena 
merece mi pecado ? De mi boca 
sin duda ya la confesión sincera 
escuchasteis, seAor. 

jSi, Múnio, todo, 
todo lo be comprendido! 

La asamblea 
de prelados tal vez ya consultada... 
En t>reve lo será. 

La diligencia , 
la brevedad reclamo. 

Mas decidme , 
para que el caso lastimoso pueda 
exactamente presentar, si indicios 
solo tuvisteis , ó fatal certeza 
de aquel ultraje que vengasteis crudo. 
(Can desesperación.) 
¡Fue certeza cruel... ! ¡Enorme pesa 
aquí , en mi corazón este recuerdo ! 
¡ vi de jni honor la irreparable mengua ! 
¡ vi al seductor infame ! 

Vuestra suerte 
es sin duda fa tal . ¿ Mas la insolencia 

Sien tairiejosTIevó... ? 
terrumpiéttdole.) ¡Vive! 
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Su clase ? 



¡ Os he dicho que vive... ! ¿Quien pudiera 
vivir después que osado mancillara 
de Múnio el nombre... ? ¿ quién ? 

¡ Oh luz funesta! 
¡ Os comprendo , infeliz ! y os compadezco. 
¡ Duro es el desho nor á qmen jlesa 
conservaba su (ama ! 
{Con altivez.) ¿ Y quién se atreve 

a empañar su crisol 1 1 Qué torpe lengua 
mi nombre puro al deshonor hermana ^ 
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PAGB. 
MÚMO. 



AftZOB. 



La tH ealomiiia i toilener preteiiga 
m espidi y m valor. 
(Caft ihilsara.) En este dia 

ie duelo y contricioii, eu aoberbia 
pn^urad reprimir. Uo penitente 
ie Ininiflla • llora , aolicita » mega , 
y no hace alarde del iiooor del mondo. 

ESCENA ni. 
. OH raoi» imi0 lüf^ierim. De$pue$ nÚ5io. 

Ta.aeftor.aeencnentra 

Ilena la remiion de loa preladoa. (Fom.) '^ 
d, padre mío « que la marcha lenta 
del tiempo me Iktiga. 
(Le aaAole.) Mi oratorio 

abierto está : mO recea mi Iríateía 
alli encontró dichoso lenitivo , 
7 alli mk malea consiguieron treanas. 
En él ¡oh Múnio ! prosternado » humilde , 
al Salvador divino por ofrenda 
presentad vuestro llanto « mientras jugan 
aus ministros la culpa que envenena 
vuestra abna destroiada. 

Digno padre « 
aguardo resignado su sentencia, 
¡r é y esperan» , Munio ! { Dios os mira ! 
Rogad vertiendo lágrimas acerbas. (Vase.) 
(Smtimdeie ubatído.) 
¡Ugrimas... ! ¡ no las tengo! las devora 
aqui en mi corazón la ardiente hoguera 
que la ira enciende y el dolor dilata. 
¿Y es posible ¡ gran Dios ! que cuando siembra 
semillas de virtud , frutos amargos 
solo recoja el hombre...? ¿Recompensa 
será de la bondad la desventura... ? 

ESCENA IV. 
nú MÍO. DON SAncno. 

8A7ICHO. (Denfe adeníro,) 

No busco al arzobispo. ¡ Page ! deja 



S9 

i tn principe paso : | vete I El monitruo 

qpiB busca mi furor « aqui se encuentra. 
(Enirñ prm^tado: Minio $e htamta y reíroceie.) 

I Aquí se encuentra, sil ¡Sal, asesino ! 

j Pensaste « di « que á mi furor l>arreras 

estos muros ilustres opondrían 7 

¿Bqo ti sagrado manto de la Iglesia 

te quisiste cubrir... ? i Oh ! te engallaste : 

¡la desesperación naoa respeta I 
Mtnio. (Tendiendo hs brasos eotno $i le recha%araj) 

¡Huid! i huid I 
S41IG10. j No « no I como tu sombra « 

como el remoroimiento que se ceba 

en tu pecho feroi, he de seguirte 

implacable do quier. 
■tolo. ' No á tanta prueba 

espongais loco mi virtud. ¡ Dejadme ! 

(Quiere huir deepavorido y don Sancho le detiene.) 

SA.1CH0. ¡ Tu virtud » monstruo ! ¡ tu virtud ! blasfemia 

es en tu boca su sagrado nombre. 

LTu virtud ! ¡tu virtud... ! Con sangre impVesa 
i llevas en el rostro « v donde pisas 
el rastro inmundo sefialado dejas. 
I No ves que con horror el sol te alumbra 
y con horror la tierra te sustenta? 
I No ves que cual Cain llevas el sello 
de tu horrible maldad... ? Naturalexa 
se estremece de horror al contemplarte , 
y á su indignada voz roncos despiertan 
innumerables ecos que á tu oido 
¡ parricida ! repiten. 

(Durante los anteriores versos se verá en Múnio la mas 
terrible lucha entre el furor y el respeto.) 

HUMO. ¡Cómo enfrena 

su rabia el corazón ! ¡Callad ) 

SA?icHO. Si callo 

voz hallarán los muros y las piedras « 

Í^ salpicando sangre hasta tus ojos 
idmmarán terribles tu sentencia. 
¡ Yo soy su ejecutor! ¡ yo su implacable 
sangriento ejecutor ! Mi espada hambrienta 
pide tu corazón. 
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ML7(io. ¡ Olí ! yo eii el vuMlro 

gota i gota también , vena por vena 
con devorante sed me a|Nicentara... 
¡ Huid ! ¡Don Sancho» huid ! que mi cabcxa 
se turba mas y mas» y olvidar puede 
qne defiende la vuestra una diadema. 

8A5cno. ¡ Subterfugio cobarde ! Yo renuncio 
aqueaa magestad que te amedrenta. 
Aqui no soy don Sancho de Castilla ; 
soy tu enemigo » soy el aue te reta 
por asesino y vil : ¡soy el amant e 

Ique viene á demanaar terrible "cuent a 
ué Ta preciosa sangre de Tronild e, 
desujima da . su bien T 

Tened la lengua « 

!*ó vive Dios... ! 
LUva la moMO al puño ie su espada.) 
Desnudando la suya.) \ Defiéndete « villano ! 
no « no me obligues á «pie cual tú sea 
un asesino vil. Fronilde se alza 
demandando venganza de la huesa. 
MtMO. (Fuera de si, y sacando la espada.) 

\ Vé á llevársela « pues! mi mano misma « 
pérfido corruptor « te abrirá senda. 
(.4/ lanzarse contra el principe se detiene sübitamenie y 

quédase inmóvil.) 
Skycuo. i Qué te detiene, bárbaro ? ¿ tu brio 
en torpe miedo tu delito trueca? 
I Por qué la espada envilecida yace 
ociosa agora e n tu terrible diestra? 
(Con digniaad.) 
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NÍnio. 






Don Sancho de Castilla ! mis mavores 



a los vuestros debieron esta prenda 
de nobleza y valor, que conquistaron 
á precio de magníficas proezas, 
y en la mano de Múnio el enemigo 
jamas ociosa la encontró. Lo atestan 
los campos de Almodovar y H ontelo » 
que allí publica su sangrienta arena 
las hazañas ilustres que aumentaron 
de vuestros padres la copiosa herencia. 
¡Don Sancho de Castilla! ¡ vuestra gloría. 
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Tueilro inmenso poder debéis k ella ! 
Prodigando mi sangre y abatiendo 
de sienes altas la corona regia « 
el brillo de la vuestra esclarecia , 
y conquistaba espacio á su grandeza. 

(Can amargo sarcasmo.) 
Mas para vos ¿ qué valen de un vasallo 
sacrílidos heroicos... ? los desprecia 
vuestro gran corazón , y asaz dichoso 
sin duda le juzgáis « cuando de befa 
y de irrisión os sirve. Porc|ue el tedio « 
a que la larga ociosidad sujeta 
vuestro ánimo real« molestia os causa, 
por inocente distracción su afrenta 
con noble arrojo coronáis. Si lazos 
sabéis tender a virgen inesperta^ 
si á una familia escarnecéis que antigua 
cual la nobleza la virtud conserva... 
¿qué mas necesitáis... ? ¡ Esa es la gloria ! 
¡ Asi se estudia de reinar la ciencia ! 

(Con severidad.) 
\ Don Sancho de Castilla ! os engafíástri» 
si en mí pensasteis descargar la rneugnu 
de vuestra toqie acción! Esa deshonra^ 
con que mis hechos vuestra mano prcniin, 
recaerá sobre vos ; sobre vos solo 
el peso del baldón y la vergüenza. 
Distinciones que dieron vuestros padres 
al subdito leal, hoy las desecha 
el ofendido caballero. Nada, 
nada deben valer , pues no presentan 
al que las mereció de ultrajes viles , 
y vuestra ciega liviandad las huella. 
Muy masq ue recibí me habéis quitado , 
don Sancho de Castilla ; mas me restan 
mi honor y lealtad , que á pesar vuestro 
se apuran al crisol de las ofensas , 
y salen mas brillantes y mas puros... 
¡ Oh ! bien tenéis irrecusable praeba ; 
pues yo respeto en vos la real corona , 
maguer que vuestros vicios la envilezcan. 
SAüGOO. ¡ Insolente vasallo ! 
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nvm>. i Si * don Sancho , 

mi honor y lealtad solo me quedan I 
La espada que por to9, por Tueslri gloria 
fue rayo aselador en la pelea « 
destruida será ^ roas no manchad a 
en la sangre real.^ * 

(ltów(pf¡á y la arroja i la pi0$ M prUieipé.) 

I Don Sancho ! ] yedlal 
á mestros pies está : pisadla altivo 
cual impuro pisasteis la inocencia 
del fruto de mi amor. Pisadla ingrato 
cual pisasteis mi dicha. Sfi_fiflnafinap 
mi honor y lealtad . t ellos me hastan 
para que mas que vos grande me crea. 

SA5CH0. Calumniando á tu rey y á tu hya pura 
pudieras disculpar tu alma de hiena ; 
mas si tolero tus insultos locos « 
¡ay del que intente mancillar la ilesa 
virtud de mi Fronilde ! Yo proclamo 
á la faz de los cielos su pureza , 
y á duelo singiilar reto al infame 
que su memoria á denigrar se atreva. 
Pura como los ángeles del cielo 
la declara mi acento : ¡ casta y bella 
de la tierra j^artió , por la de mártir 
1 trocando « Múnio« la corona regia! 

MI ifio. (Can agilaeian.) 

¿Qué estáis diciendo? 

SA?iCHo. Sí, de esposo suyo 

la di palabra y fé. Mi madre escelsa • 
ya protectora de mi casto fuego. « 
con esperanzas me alentaba. Cerca 
estaba acaso el venturoso dia 
en que mi esposa proclamada fuera... 
(Si, tufiig go fiírp r ha herido j impío ! 
a tu hippura y a tu digna rema ! 

ESCENA V. 
DICHOS. EL AAzonspo, y al final del aeto la npBAATBiz. 

ARzoB. ¡ Cielos ! ¡ qué miro ! ¡ aquí don Sancho ! 
HÚmo. ¡Padre! 






I • 






63 

al cmicilio decid aoe en penitencia 
de mi grate pecado determino 
ir á Jeruaalen de puerta en puerta 
el pan del pere^nno mendigando » 
cuoierta de ceniza mi cabeza. 

AazoB. Castigo fuera de la patria « Húnio « • 
eaa resolución. La culpa muestra 
á Castilla no prive del auxilio 
de un hijo tan leal. Cuando se empefia 
de nueva lucha en los azares varios 
contra el moro feroz , la fé no pierda 
su mejor campeón. Ya de la culpa 
la penitencia con razón severa 
determinaron los prelados. Todos 
unánimes votaron , y os condenan 
á que paséis activo vuestra vida 
contra el pagano en incesante guerra. 
Asi el delito lavareis enorme • 
y del perdón os abriréis las puertas. 

8A?icH0. Sí asi los hombres juzgan, yo le emplazo 
al tribunal de Dios á rendir cuenta 
de la inocente sangre de mí esposa , 
y de la mía también. Prestaba fuerzas 
a mi existencia la venganza : solo 
por castifi[ar de un monstruo la fiereza 
conservaba la vida : ya que opone 
á mi furor su lealtad funesta , 
y que no puede asesinar mi mano , 
que mi sangre también en su cabeza 
caiga , agravando de su culpa el peso. 

[Quiere herirse: Múnio le da un golpe en el brazo , que 
hace saltar la espada.) 

MÍiNio. No así, don Sancho, su dolor ostenta 
un noble castellano. Pang£e^ clama 
la sangre de Fronilde... i sai^yre tenga ! 
Apiacar sus cenizas agitacías 
no podemos lograr con culpas nuevas : 
víctima del furor , desd e la tumba y 
cordura manda xTcnuror reprueba* 
^ .- ^^^ fuego ?¡^ 

Si^es necesaria sangr e que abundante 
pueda lavar á un tiempo la imprudencia 
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de tueitro loeo amor, y d negro criinen 

de qoe ftie, por mi mal* cause AineiU» 

mulares de enemigos nos proTocan , 

Jya el clarin de los combates suena, 
uite el infiel sos belicosas tribus 

y icubran ellas á la Espafta entera ; 

mi braio caerá sobre sus haces, 
cual hoi aguda por la mies espesa. 
Murallas no tendrá ni baluartes 
que le defiendan de mi saAa inmensa : 
mares de s angre navegando el odio 
liasta el cuuflu |Miirero de la lierra 
le irá acosando infatigable. iGrato| 
será á mis ojos el estrago ! (!BeU» 
la matana será...! ¡Victimas pide 
e l báiiíai ' u dol or que en mí secej 
y esta mano que mancha sangre ilustre 

._se ha de lavar en sanyre sarracena ! 

(Se máelanUa ol protmiio ron exallSrían,] 
I Gloria tendrás, Castilla ! tus leones 
sombra darán, si tienden sus melenas, 
á lejanas comarcas. Con el riego 

3ue prepara mi mano, la cosecha 
e invictos héroes brotará abundante 
tu suelo venturoso, y tu grandeza 
sus hasa&as harán tan dilatada 
que nunca el sol en tus dominios muera. 
¡ Suene, suene el clarin ! La lid terrible 

Ía tarda á mi furor. — ¡En paz te queda, 
ija del corazón ! y cuando alcances 
el holocaiMto que tu tumba anhela, 
un*1nn!CirTn ella me concede pía 
para cubrir mi cuerpo y mí bandera. (Vase,) 
SAüCHO. ¡Tu honor y lealtad...! ¡ También tu gloria 
' te queda, Múiiio! ¿pero qué me resta 
á mi en el mundo ? ¿qué? 
KMPER. (Saliendo apresurada,) ¡Tu madre, ingrato! 
8A7(CHo. (Eetidndose en sus bra%os.) 

I Bhdre del corazón ! 
AizoB. ¡ Y Una diadema ! 
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